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AYER LOS EQUIPOS 


interesantes alternativas 


Sportivo Francís y Belgrano, matizando. el encoeniro con 


Peg 2 
UIERO saludar ante 
todo el espíritu le 
Mbertud y de aten” 
to interés que ha- 
cr acoger a CRITI- 


CA es sus colum- cia 


l mas toda cueva Idea 
amada a 1ostrnr 
a su púbilco lector. 
Me apresuro a 5e- 

peficlarme con la amplitud de di- 

cho espírito y a decir algunas 

sobre ese arte tan dim 

e constituyen el cubls- 

go, el futurismo, el construccio- 

ausmo, eto, sin entrar en el de- 


1 


que ellos no sufrieran la influen- 
Gel mundo modificado por fa 
ciencia y el maquínismo, tan fn- 
tegros en sí mismos, y tan emi- 
nentemente naturales por su es” 
enlonada evolución que sig3e el 
orden intelectual, en oposición 
con el matería] que rige lo fo12- 
mación de le planta y del ans 
mal? 

Esto no tiende a decir que to- 
da producción moderna esié bajo 


reto objeto de ent 
eo las Oferente 
EncaL- 
ora 


zen- 


emos” 


lución de le ectual visión artís” 


ada de sorprendentes puels 
r en e berho de que “z 


ncomorhirin 


La célebre bailarina checa Jelizaveta N 


la impronta directa de la forma 
mexquinsl o científica, pero Á que 
la visión moderna lia mido fuer- 
mente influenciada por el ay 
pecto tan intererorite y tan equi- 
Mbrado de los útiles y productos 
imdustrizles, y por las revelacio- 
nes mía íntimas del mierocasmo 
y del macrocoxmo, Ej el arte ple- 
tóbrico po bulsera ilegudo més 
que a Sluetrar ese solo aspecto y 
a aumentar 27Í su goce sobre «l 
termino e-piritoal, hubiera ya be- 
nido su causa de existencia, Po- 
ro, la simple reproducción, la 
simple linstroción, de esas coras 
maravillosos, no ha bastado a low 
grandes exigencias Cel espíritu 
huevo, Cosi me atrevería a decsr 
que las mágulnas hen brado a 
nutre prota de de iaa 


ción, Hemos vísto durante el po- 
Modo de la pre-guerra, cómo sa- 
crificaba el impresionismo ls for= 
ma exterior úe las cosas a los 
«sentimientos que los inspiraba. 
El cublar:0, que no era_más que 
el impresionismo llezado 2 su fia, 
fu6 hasta sacrificario todo a ls 
exigencia puramente plástica. 

En estos últimos años, hemos 
asistido al nacimiento de ten- 
dencias de más en más sorpren- 
dentes, y que nos han abierto 
perspectivas ilimitadas y posibt- 
Higades mín número, El artísio 
Jlegó a pensar en formas plásti- 
can arí como el músico pensa- 
ba ya de mucho tiempo atrás ess 
xitmos y acordes. 

la comprensión do las obras 
que produjo es Inmediata y elo- 
vada +n cuanto ha podido liber- 
tarse de los sentimientos Jitera- 
ríos que guiabin anieriormenve 
A todas jus artes, Nunca fuó una 
evolución rmús rápida y mis 
efervescente, Ep cposición a lo 


que pretenden los nacionalista? 


ej movimiento moderno siguió «mu 
camino de tradición cn el senti= 
do mís ampllo y correcto de es- 
to paiabra, porque marchar so” 
bre las huellas de los anteceso- 
res no es aprovechar de aun ha- 
lazgos aplicándolos a motivos 
apenas diferentes, “ino ser como 
elños atentos Interpretes, brzow 
de tar profandiiades de va mun- 
do siempre ca metumórfosis, So 
debe advertir que los grandes 
maertros de zutsfo fueron rero- 
Incionario: el uno hacia el otro, 
y «que tritar de ísualorlos Íms- 
tánaolos, hoy, sería pueril; Ca- 
do que les mismas razones Tea- 
les que a elos los hacían rese- 
clonar ya no exirten, y Gado 
también que en aquella £poca las 
novedaíes que alimentaban »u 
entusíz-rno teníin entonces su 
walor vivo, valor que habría Ees- 
apáareción si cios na los hible- 
-m eternizado, incorporfndom- 


¡colaskaía en una de sus interpretaciones: “La belleza reina del 


0 


gran público para comprenderlo. sores 
Sobre todo en la Arcentina, tren 
currió mucho tiempo antes 


número excestvamente cecaso de 
ss artistas moderros, A es snunciar la pronta reaparición 
asrégueso que, país joven, uo de la revista “L'Esprit Noxveau” 
cuenta con le tradición vivida (documentos internmscionales), ta  - 
por los pucblos europeos, Gua será estada en París, bajo 
Quiero todavía hacer notar que ja confunta dirección “de Der= 


acen 

oficio un movimiento que también por mi intermedio a to- 
Gicional para aquellos paces y dos los artistas modernos argen= 
QUe Lo emana de algunos aísin tinos para que colaboren és cus 
dos puniós poco dignos de con- pígiass, y 2e complacería al 
fianza. (En París, una gran par- pre-entar sus obras en 108 pue. ' 
te de los carteles, Slustracicne -" Annde ya es eficazmente co * 
de Mbros, encuadernaciones, -- moción Víeter DELHEZ 


Lunes/16/ de: Mayo de, 1927. 
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ELOGIO. DEL PRESTIDIGITADOR 


to. ell: movimiento 
“¡| continuo “y nt at- 
quiera. he volado 
'una sola vez sobre 
la, ciudad, “poro yo 
soy un vicjo“ari- 
go-de vosotros. Ya 
me. sentía Inútil. 
S como un Y 
triste y solo como la casa de mo- 
das del pueblo de Chilecito, por- 
Que ya'no contaba con vuestro 
favor. 

¿Sabéls quién soy? ¡El presti- 
éigitador! Ya mi nombre surgs 
como de una caja do' sorpresus, 
y _no asusta a los niños, porque 
ellos saben también que mi co- 
pasa es de resorte, y puede“al- 

<anzar al último dela plutea co 
mo la sorpentina multicolor, Si 


scores, la 'prestidigitación triun- 


fa cn o arte y en la vida. Sín 
tesis, sorpresa, fantasía, velo: 


dad, cn ol arte y en la vida, 51 - 


Do costara un poco caro, les re- 
comendaría el último “libro de 
Jean Coctea1, el: prestidigitador 
de la literatura -cuyas palabras 
se esconden detrás de la sensi- 
bilidad del lector, para tomarlo 
de: sorpresa, como mis. antmal- 
tos se esconden detrás del paño 
negro, Recordad que alguno de 
estos paños ostenta una calawa- 


Ta dorada. Sí, señores, la pres. 


tidigitación ca el arte de todos 
los ticmpos, y gracias a él, pudo 
comer muchas veces mi amigu 
Francols Villón, y pudo llegnr 
hasta el príncipe Jorge, el suave 
y perfumado Jorge Brummel. y 
librarse de su sastre, Raúl Gon» 
g£lez Tuñón. Perdonad mi risi- 
£n, pero ella me vienc de apretar 
el estómago de.los fantoches, Sí, 
señores, la. prestidigitación. Yo 
86 que a veces mo falta el ulien- 
to, Ello me viene de apretar mi 
propio estómago... La prestidi- 
gltación es cl arte supremo, por- 
que es cl que más se parece y 
<l que menos se parece a la vida, 
Los preatidigitadores somos bue- 
mos y simples, tiernos y genero- 
sos, No usamos lentes de carey. 
Así como la serpentina del clnc, 
sale el cariflo de nuestro cora- 
zón, clac, destefido y arrugado 
ya, tanto, que nuestra nima 3e 
resisto a ponérsclo cuando todo: 
log prestidigitadores de mundo 
se dan cita on cl. cdificio ms 
alto do Nueva York. Crecdmu 
que, junto con las películas Je 
mi adorablo Bety Brenson y li 
peleas de peso pluma. no hay'ac- 
£o tun superior y armonto-o, tan 
sutil y sorprendente como el arto 
de la prestidigitación. Tos portas 
de la N. S. — que dilo el pres: 
tidígitador arrabalero Tiast Ren- 
son, los pintores cubístas, lo8 
gmntca emprezarios yanquis v 
Jos niños mentirosos, son lor mu- 
jores amigos del prestidicitadac, 
y prestidigitación ha*hecho No- 
ah Borges para barajar Ins ca- 
sitas de] suburblo y lor anvcit- 
*os, en sus maravillosa cartnli- 
nos, Huld de la desprestidizita- 
ción. ¿Ah, público amabic y pa- 
ciente! 


El prestidigitador y su 
corazón— 


El corazón del prestidigitador 
a tierno como su ratoncito bliun 


EN medida que habli y sus pa- 
fabray ruedan por lag plateas y 
suben y cacn del parníso, van 
transformarse co sus manos 20 
rnaravillosos Juegos de ¿nxenio, 
“De pronto, como los plrtos “blam- 


“cos que baraja búblimente, “13 


palabras se'cacn al suclo y ne 
rompen, pero El sigue inmutable 
asombrando los ojos de la gente 
con sus pufales Inponexes,! 1o3 
puñales, que, parece mentira, *a- 
Jen de mu estómago de goma co- 
mo malas palabra”. Pero los pa- 
fínles sc ban erguido como *nl- 
daditos para dar paso al raton- 
cito blanco que surge como una 
metáfora del hucco de su manu 
ta. 


El ' prestidigitador,  prestidiei- 
4ndor, los niñom se «onrien ¡Ho 
aní tu paga, he ahí ti paga! 

El corazón dol presidiresdar 
está dolorido porque los pufnles 


"0 :no he dbecubler- ñ 


A medida que habla. y sus palabras ruedan por las pla teas “y suben y cuen. 


del paraíso, 'van a tran'sformarse en sus manos en maravillosos juegos de ingo- 

nio. Do pronto, como los platos blancos que baraja hábilmente, sus palabras 

se caen al suelo y se rompen, 'pero él sigue inmutable a sombrando los ojos de 

la ¿gente con sus puñales japoneses, los puñales, que, parece mentira, salen do 
su estómago de.goma, como malas palabras. 


japoneses, cuando era novato, se sorte de su corazón AÉREA tro de albayalde, Acostumbrado 


le clavaron—alí, y un profesor 


to, 


el destino se hizo pros 


a Larajur 
alemán tuvo que sacárselos, El” Es mentira, que un bandido y Tialgitador y en todos los cami- 


corazón del prestidigitador cm” 
- a 


prestidigitador también, Ha he- 
cho Juegos malabares con ama: 
das impo bles. Su pobre cor 
zón, Si El pudiera. arrancárs: e» 
del pecho, 

Jugaría con Gl, hasta clavarlo 
en una torre para siempre. Dicen 
«ue ol prestidigitador, olvidó su 
corazón dentro del pecho, como 
“* reloj cn el bolsillo del cha- 
leco. 

- Y hace mucho que no le da 
cuerda a s:1 corazón. 


El prestidigitador y sus 
amigo— 


Dejó su pasado alí, como el 
cup6' que alguna vez rodó por 
la» páginas de Carlos: Dickens, 
como la escopeta que atustars 
Jos pájaros de la iglesia, -como 
una palabra” demaslado repetidu. “ 
como un remordimiento. 

Con «l último carretón del po- 
niente ne marchó, porque tenta 
lu garganta angustiada y el re" 


una hechadora de cartas... Sl 


es mentira, El salió, como sus 
muñecos, de una caja do terclo- 
pelo negro, 

Lo vleron los circos del mun- 
do y en todos los circos del mun 
do fracasó como payaso porque 
las lágrimas lo desteñínn cl ros- 


+ ¡Por 

RAUL 
GONZALEZ 
TUÑON 


nos del mundo descorchó sus 


sorpresas como una botella de 
espumanto. 

Con su última carta de amor 
escribió su primer carteión, Cu 
nl grandes y amarillas, Era 
así: 


JUANCITO CAMINADOR 


Y como ya solían tener oct- 
rrenclas colocó otros dos carte- 
les a los lados, formando trián- 
gulo: 


HOY - DEBUT - HOY 
EL PRESTIDIGITADOR 


:A pesar de su frac y su mo- 
nóculo, ninguna ventana, en las 
noches de loz pueblos : encen- 
dió para él Ninguna dama post- 
función | lo invitó a subir con ella 
en la berlina, 

Usted no diga que él se cm- 
borracha con frecuencia, El haco 
juegos do prestidigitación con 12 
bebida y sabo mantenerse cn ple 
como un gentleman. 

Le presenturé a sus amigos: 


Un libro do poemas de Arturo 
Rimbaud, el gran prestidigitador. 
Di cúlpelo usted sl hace una 
mueca inmoral. Un ratoncito 
blanco; es la bucna suerto, Cul- 
dado, no vaya a oscondorso en 
el oyuclo de 'su sonrisa. Un co- 
nejio de la india, fiol cómplice 
del prestidigitador que se come 
las lechugultas que cntron por 
ln hoca de In calavera. Serpon- 
tinas, pufinlea, armarios, calave- 
ras, sombreros, plumas, vajillas 
y un botón de chaleco, ¿Está Va. 
conforme?. Esos son los amigos 
Ge Junncito Caminador, cuyo 
nombre se registra en todos lo= 
letreros desusados de “los circos 
y en los libros de los sórdidos 
hotelos de a pero, Juancito Ca- 
minador es un prestidigítador de 
la miseria. 

—¡Comienza cl juego, comien- 
Za ol juego! Entra, se inclina 
saludando con cortesfa y se dis- 
pone a trabajar sobre la mesa 
amortainda por un paño necro, 
Los pilotos hocen más redondos 
los ofor. los, puñiales los alargan, 
el ratoncito que” dennparece y 
snarece los hace salir de Ins Ór- 
hitar, Cutdado, Que todo se les 
nará con serpentinas. ¿Ove VA. 


la voz de la calavem? ¿Vo usted 


esp maravilla ane ente del cnc 
del- preatidicitador? Y sn orra- 
mago se desinfla Nonando la an= 
la con una mvsicuilla de plano 
automático, mientras en 83 0m- 
palda e ve rofar la rueda del 
molintto himinoso, 

Estoy oren!loso, sefáren. Tura- 
eto Caminador cs mi amteo, 


y Cerrado por fallecimien 


Yo pensaba terminar en otra 
forma mi trabajo acerca del pres 
tidigltador, pero, como loa pla- 
tos blancos, se me han cafdo las 
palabras al suelo, por jugar con 
ellas, 

Y les rolataró un; caso intere- 
santo. 

A los prostidizifidores les su- 
cedo cosas interesantes. 

Juancito Caminvdor actuaba 
Cn un circo de puechio, y ya mu- 
chas hertelizas le hablahan del 
afán vegetariano de sue habitan» 
tos, cuando de pronto recurro 
a su clag y comen”4 a hacer el 
juexzo de la serpentina, La sor- 
pentina, interminable, salía Jel 
fondo del clac, cra imposible 
detenerla, salía como algo lrro- 
mediable, acariciando primero la 
sonrisa de Juancito Camin-»dor 
y deslizíndose por cl tinglado, 
hagta la platea. Y tanta y tanta 
rerpentina salló dol fondo del 
clac, que licró a llenar la carpa, 
subiendo a] paraíso y las cazut- 
las mientras los hurgueses dos- 
pavoridos se enredaban cn ella, 
y todo se enredub» cn la serpen- 
tina, y los niños pobres, hacían 
bollos con ellas para arrojarlos 
n «lgunos' ventrudos consojales... 

Pero aquí va la mejor ocu- 
rrencla de mi amigo Junncito Ca. 
nador. Sucedió en un pueblo e 
personas indulgentes, donde nc 
habfu catedráticos y farmacéutl- 

cos, por eso todor eran felices y 
amaban aj prestidigitador 

Sobro la mesa negra, había, co 
locado ya la calavera para ha- 
cer el truco de las techuenitas 
Golpcaba, golpenba sobre la mesa 
«¿para que las fuerzas extrañas % 
protegleran, pero cra Inútil Tos 
boca de ln calavera hambrienta 
no se abrió para nada, Entonces, 
con gran presencia de ánimo, dlé 
un paso adelante Juancito Ca» 
minador, y abriendo la cortiniti= 
negra, vió, y todo» vieron, bajo 
la mesa, a su cómplice, el cone- 
Jito de la india, muerto, 

Entonces, Juancito .Chminador 
bajó la cortinita, y, sin inmutar- 
se, colocó allí un “cartelón de le- 
tras amarillas que decías, 


CERRADO PO FALLE. 
CIMIENTO 


Y otros dos en esta “forma y 
con estos letreros: 


EL RATON BLANCO 
MANANA — FUNCION 


Sf, señoros, mi amigo Juancit: 
Caminador- 


rearme dde 


Pag $ 


GOETHE, DIRECTOR DE ESCENA 


exe hom- cónico sabía lo que buscaba Y 


ma de su sixlo, 
como se le ha Jla- 
mado, de curíozi- 
dad  Úpicaneno 
renacentista ializ- 
pu, no podía en su 
Vimitada — curiosí- 
dad  perimanec:r 
indiferente al teatro. En efecto, 
pxbemnos que conservó siempre 
un juvenil entusiasmo por la es- 
cena, Pero a más de ese calor 


OETHE, 
| bre universal, al- 


de juventud que es la esencia del, 


tingíado, pouyó dado ej poder 
de su genio y de su intezral cul- 
tura, conocimientos verdadera” 
mente profundos del arte escd- 
pico. Lo sorprendente en Goethe 
consiste en que, coom director de 
que licgar a Gor- 
que Lucie Éupe- 
echa del run 
erro aur ha 


3 


runs harsro «o 2 
conocer como notable actor 
1 40 Angelina 


es un actor completo y. 
gue es más, un actor honesto, 
culto y eno de inquittudes, 

Es un cazo raro eo muestro 
ambiente testral, 

Ahora, termina de escribir 
unos artículos pcerca del tea- 
tro que CRITICA MAGAZI- 
WE publicará como una ves 
dadera primicia, Y. 2equra- 
mente elos eerán apreciados 
en todo lo que val porque 
sevdon 2 un espirty nutri- 
do de certeros conocimientos 
estáticos y literarico. 


moen la dirtoria Led testro de 
mios tom tiempos director más 
profando y ep Ya concepto tin 


elevalo cio que ri del au 
tor de * y”, Leyendo el “Wii 
den Dejes” puede notarze Ju 


poítiz de sus conocim 1y8 PO= 
dro esta materia ¡Cuánioa medi 
«uniones Hon: mire «3 arte del 
elenco! Fserbe palobra” como 
extun: “No se es actor hina que 
mo se Meza 9 comprender la 1n- 
sima relación que existe entro lu 
amica y «el recitado”. Pensi- 
mento vallozóimo para un co: 
plante, y 4Ue INUY Pocos, 210 
gntre los exctentes, me Torimu- 
lon Jamás, los Aementos paras 
ejercer de enunera Única la Mir 
rerrión de un testeo, mo los ha- 
Ms togralo Gonbe en el teutro 
mismo, «no fuera de éL 

Y) concemiento de  £orszów 
husano, los vlujes, el estudio re 
mo diver 
ma versación 0n artes que 2D%- 
rentemente poco o nula se esla” 
bonan con Talía, ern procisunen- 
te lo aque hacía Le ) wn máximo 
aeante en uy tenplo, El testro 
an e taller £o 41 cus] se ence- 
rruba para trabajer; pero «] 
Bundo y la Vilas eron la crn- 
tera de Lopte extraía Joy mate- 


* riales, No «sn viviendo siempre 


en el drculo extrecho de praru- 
amento y acción el teatro la mu- 
mora míás convemente para Hezar 


esq es la mitad del camino, Du- 
rante los años de su dirección, 
inculcó “autocráticamente”, 2e- 
sún no de sus comentadores, el 
sentido del estilo, esa gran 20 
ceddzd del teatro actual, Sentra 
quo el rítmo era de importancia 
caplial y que el descuido de ess 
ditmo importaba la decadencia de 
la escenz, Observaba las leyos 
matemáticas que rigea el tabla- 
do, y, ante todo, comprendía que 
e] teatro es esencia de la cultu- 
ra, flor de civilidad, de delica- 
dezz Guethe infiuyó mucho en 
ej testro alemán. Luego, también 
f£, a pesar de ser quien era, se 
ecUpsó. El romanticismo y el na- 
tunmalizmo lo o) ron;  2mbos 
buscan la personzlidad y $ ama- 
ba la impersonalidad. 

En estos últimos años vienc 
triunfando la iden del estilo, cuan 
do meros en la “Elite” del te1- 
tro. El cansancio del natura! o 
hace volver 1: mirada a un tea- 
tro espiritual con forma defini- 
da, El Jefe de esta tendencia «8 
ej cual, :ín duda 
Ds en parte de Goc- 
Pero la dificultzd para 
esmas ideas está 


proplela a discip 
Mas así merf el te 
mir, y el Airector 
puz de unificar 
mentos —actor, 


persona ca- 


losrar 
la uni- 
zación. 


nta 
micción el eenisl hijo de E! 
Terrry, rior al pintor, al por- 
ta, al aucerdote, 

Ahora que está sobre cl tupete 


el pre de que si los Ínte- 
Jectuslos y 
o no nptos par 
Szura poca más grande de 


Alemanta es Cus] luctonurlo, 
Nadie en efecto, más capacita- 
Los que cllos para Girigirio. Pero, 
Smmonos, Ura coma es -er 
intelectual y otra muy ¿lferente, 
artista, Buena parte de los ínte- 
lectuales no son artistas, de la 
anima manera que el mayor Dú- 
mero do artistas no son lo qme 
ge ha dado en llamar intelectua- 
des, Lo que caracteriza al artista 
es la emoción; ul intelectual, el 
anílisds, Ocurre que este ve en 
el artirte una serle de fallas Ou 
ordena menuncnte expe tivo, Y, 
de su punto de vista, no 52 
equivoca porque eras Lallas exis 
ten, Pero no «1 tan certero es 
Íalclo al Jusgarac a 8 animo, El 
pecado mortal de los Intelcctus- 
les suele ser la frinidad, El hom- 
bre tro —u: icamente habian 
vara el arte 
Porque Ente m <oserróllase y 
vive en la emoción, Esa es la 
razón por la cuzl líteritos emi- 
nente:, de extilo impecable, 1 
profundos conocimienios del 1dio- 
aa, eruditos notables, escribea 
obras deslavazadas, En camblo, 
nos hallamos con el hijo de un 
tapicero que compone “El Mi- 
wántropo”; un Shakespeare 2qu> 
2 no resulta un Bacon nos viene 
muy y cuento, un Lone de Ru-- 
da, ete, ¿Qué probaría todo e to? 
¿Que los intelectuales proplamen 
te Gicho no sirven para lu es 


na? ¿Qué (xa debe quedar en 


munos de personas Ígnorinte, 


con 1a1 que tengan sentimiento? 


¿Qué la Instrucción es un Íncon- 
ventente? Nada más lejon de mi 


vanas 40] muber pensamiento que exe rudimenta- 


río concepto. El teatro no pues. 


subsistir con emoción para, por- 


que 4 es un mar en el que des- 
«mbocan afluentes que nuda tie- 


nen de comón con la emoción. 


Conocimientos que deberían ser- 
virle de apoyo y que polrían re- 
auniree en una palabra: cultu- 
ra intessol Natíe en el pasado 
ha lozrado em arnonía de las 
taevltales anímicas e intelectivas 
«omo el autor del Viertber, 


] e] lector no es un 
adyeredizo de “2 
última hornada, ru- 
cordará que no ha- 
ce más que tres 
lustroa que dejó de 
aparecer en la Cu- 
le Florida, poz 
donde pasaba Ímvz- 
riablemente, e la 

vuelta dej paseo por Palermo, la 

última victoria “bien puesta” Que 
nos hacía pensar ex las comas da 
un amable pasado. No hay que 
ser viejo para recordar el paseo 
de los carruajes que podía ver- 
se, de tarde, en tola cludod Je 
importancia. El Bois en Parías, 
la Castellana *n Madrid, el Le 

Coscine en Fi8oncia, el Ulncio en 

Roma, la Palmera en Seviila... En 


. todas partes podían verse, con li- 


gerísimas varinclones, lo que aca- 
ta de eyocur Magdalena Clemen- 
eccou Jacquemaíre para hablar- 
nos del icno del Bosque de Bolo- 
mía en los primeros años de la 
Tercera Repóblica. Elegancia —- 
una clegancía que nos pareco 
compren ile en los grabados de 
aquella Epoca — distinción ento- 
nada al mibor de segundo impe- 
río y una muchedumbre de ca- 
rruzjes tírados por magnificos 
troncos, Unz cosa que tenía ca- 
rÁCILT... 

Pero no nos entrístezcamos de- 
wmasisdo ante la invasión del en 
candaloso automóvil, en cuyas 
portezucla > echamos Ce menos n> 
pocas veces cl “viva mi amo” del 
carrito de la mudanza, y recor- 
demos, aunque no ses más que 
» títido de rebelión individual, 
aquellos lindos paseos en que el 
coche de alquiler no se “enquio 
taba” munca en una fila de ina, 
1Ífico» trenes. Aunque parezca 
anentira, aquellos paseos eran co- 
mo un muro cerrado, Era en ya- 
no «que ej advenecizo indiscreto 
1ratara de “epater” a Jos que ha- 


la conquísila del gusto, Al gran 
tren, que hacía irrupción comu 
una tormenta, se le miraba nten- 
tamente y ¡guay de su dueño si 
£1 espíritu y la materia de su in»- 
trumento de penetración no e» 
taba perfectamente ajustado a lo 
«ne mandaban los cánones! El 
fran mundo, entre las pucas co- 
sas que tenía que hacer, había 
aceptado el dificil deber de per- 
der un par de horas diurizs en 
curarse a sí mísmo a traves as 
los biselados cristales de su ber 
Ima, 4e su cupt, de su Jand6... 
Y cm así cómo unos ilustres dos- 
ocupados ejercían de polizontes u 


un rotorro de los griegos, AM 
tlenen los fntelectuales e 

lo en qué inspirarse para sosto- 
ner que ellos deberían estar el 
frento de log teatros, Mas no se- 
£he, y obseyyasen que debajo de 
ría vano que leyescn bien a Goe- 
sus conocimientos universales, 
palpitota un corazón enemorzóu 
del arte Gel actor, entusiasmado 
por ex placer que únicamente 
los que los hemos sentido cono- 
cemos: el delejte de recitar; la 
gran simpatía de s nespíritu por 
todo lo que "e relacionaba con 
el teatro y que se reduco a une 


todo rundo posible, los bien =1- 
tuados sentían una fncomodidal 
indecible ante el avanco de los 
audacez ¿Cómo extrafarnos 
pues, do que los “habliués” a una 
Celerminada función miren y re- 
mírez al Cosconoción que llega? 
El mundo ha de castigar de se 
gún modo a los que no fieneu 
tino... Que es por lo que en * 


infipistas veces las crueldrdes que 
los “conocidos” del Bosque laa» 
zabon oblícuamente 2 la cabeza 
del “piojo y la araña” de que nos 
ha habiado la hija del Tigre. Lo 
que bien mirado, es un modo ou 
moralizar como otro cualquiera. 
Así moralíza el trio de la nocks 
a los que fuegar con su saluá, 
y así el agua dei río al borracho 
«ue se deja caer, Les almas 8 
periores mo buscan £ Enálo, y 
mal debe de andar de inteligen- 
cla y carácter el que trata ue 
hacerse notar en una lerga file 
de piuscantes en corte. 
Magdalena Clemenceau nos hn- 


de Jo que dijeron los otros, Adw- 
lante, pues... El pasco se veri. 
ficaba no a la orillz dol lago don» 
de ahora tocan” unes “munican - 
tes” perversos, sino en la avenida 
de las palmeras. AUÍ so reunía 
todo Buenos Alres... Eran dos 
horas de dar vueltas en un mis- 
mo círculo, :niráudose unos a 
otros y esperando la horw plúm- 
bea en que cl sol ya a mirarse 
en la inmensidad del Pacífica. 
Un paseo tun aburrido como to” 
dos los otros; pero un paseo «n 
«uo podías verso magníficos tre- 
Des, lindas victorias, elegantes 
berlí 


nas, severo: landós.., Y hu- 
ue pla- 


bla con muchísima gracia del mu- se 


te que lc pusieron en el paseo 
de] Bosque a unos ilustres de. 
conocidos, que se presentaban to” 
das las tardey en una regla cu 
rryoza, “El Piojo y le Arafia” — 
5e repetía a £u paso Era una pa- 
reja que nadie conocía, Crefam 
que eran extranjeros, mejicanos 
O peruanos... Ambos eran do 
una fealdad extraía y repelente. 
EL gordo y pálido, vergonzoss- 
mente tefildo de betín; ello, más 
alta que su marido, flaca, con 10- 
do lo preciso par: demagradar. 
Entirados y sin recibir jamás el 
menor saludo...” Es terrible la 
ironía de log que se sienten 1i- 
sonjendos por esos pobres de es- 
píritu, que creen que traicionarse 
4 ellos mismos es ascender en la 
vida. El mundo los mira, 100 
aplasta con una cuchufleta, y lue- 
zo ni los mira eíquiera. Que es 
Jo que no ocurre nunca cuanoy 
el recién llegado tiene verdadero 


tual y mcrul que no permite sa 
vosibilidad del equívoco, 

Mas, esto me recuerda aquello... 
Hace ya velnte años — por aquel 
e poa yo una chiquilla -- 
pude sonreirme en la ca 
Andalucía dc la main ención 


Derro, ven 
que sc les sproxima el dinero o la 


uudacia, arrastrar 
ami coche — andar en coche es la 
menos arrastradas 

pe nto ente 

por magoífica yunta negra un 
land5 tolo negro en que se 
frente a las posaderas de un 
chero enlutaido, un señor vestiBo 
de negro que posiblemente lle- 
vabu embetunadu el bigote Y, 
como 


cn le culle Yicrión, ¿Qué encan- 
to el de aquellos desfiles! Los 
que no perdían tante eran los 
Que boy puscaríso por la Cai 


Vlorida sí tuvieran de huinor pa 
ra ello. No hzbía papanatas eu 
nuestra anchu ciudad, que vor 
equel entonces, ng era tag ancha. 
qua no se purara unu horita do 
plantón agunrdando el paso do 
zu adorado 
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ádso, por lo minos, poswer no” es menester la loctura mesitans sola palabra; amor, toria. arrelensban Lo > le coams, El pocho 
Guns de sodas las Clención y 62 del “Wilhen Metster” ¿Quá láen- Eso es el secreto. El amor señor y una acllors peulmente pas calamidad... Que 
tocas las aria ya que «Js, 53 Csfcación Son a no desdeña. El iptelecigal sueo pompoes me dijeron esto OLTO que vendrá a parar el auto sor 
on se ) CONMÍtuy en de cometientes del sizio dorólñíar, de que chiste: ¿Esos? Esos son les rey» canto q3e hoy perturba 
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VIDA DE DOMINGUITO fuma de estas páginas námira- 


11 seminario — El Colegio in 
gléa — La etmóxtera tórrida-— 
La guerra — La política — Ado- 


Entre otros prúlogos, esto M- 
bzo que Ma nido cditado por Glet-. 
zor trae uno del mint=to de Inz- 
trucción Pública. 


“Rumbo”, de Elías 
Carpena 


Ha aparecido en extos días el Ela os Un excolente 
anunciado primer tomo de la "El pocta, En 1921 publicó su prime. 
blioteca de clásicos urgentinos” volumen de verzos titulado “Mu- 
Que so propone incorporar a 13 tinalos”. Rumbo, la colección 
bibltografí2 actual libros yz cast que nos ocupemos, ha sido cd: 
olvidados por las presentes se- tada por la “Sociedad do publi- 
neraciones. Se inicion las publl- caciones “El Inca” que viene rem- 
caciones de este colección AS lizando una obra. eficaz y tras 
volumen extreordinariamente 12- qna > 
leresante: “Vida de Dominguito” 109 A 
de Domingo Fuutino Sarmiento. cobre millonario més e 
Este libro fué escrito'por su gu- Eze a 
nial autor en 1886. Aparcció pOr srande do los postas E 
primera vez ca un periódico, Lito de bro que le al E 
£0 se puiticó en un Jarzo folleto «momento la A 60 
y más tardo fué incluído por el del hospitaz AS ta 
nícto del autor, Belin Sarmiento, OS 
en ru compilación de las obras La primor composicit es 

mpietas. bro, titulada precisamente “Rum- 
= ito” bo” define el curáctor y el espi- 

“Vidz 6e Dominguito” que es ritu quo anima las poesias aw 
un Hijo 46 Sarmiento lizmado Ellas donde' el pensa= 
Domino A a a A niento, slempre paro y 20vedu= 
1509 de Sea mio o E encuentra slempre una acer- 

1 recio autor de . > E e 
sario el protrgsontsta de esta au tada expresión formal Dice at: 

Í o .- Romplendo selvas y azotando rio». 
Uciosa marración, donde los pr: mn] O OS 
sajes plilores: ARG Ea corinado campos como E ea 
las escenas dramáticas, a lo» . bh 
veintión años de edad, en el com- detrás do alguna ns e = 
bate de Curupald. . [Do1 

Ho anu los-eapítulos en que anduro mi niñez. 
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“Vida de Dominguito”, 
de Sarmiento 
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EUROPA Y AMERICÁ, por Leopoldo Hurt 
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-El último número de 
“Martín Fierro” 


Esta xinguler publicación, «a 
Única en mu género que S0 pu- 
blica .en el pasa, ha lanzado su 
húmero cuarenta. El sumario no 
puede ser més interesante y va: 
riado, cada número resulta una 
Admirable guía litoraria y estó- 


RVFMIBO 


Etfias Carpena 


Cossusrurena 
A MNNA<KÁ 


Marcelie Auclair: Los esfuer- 
zos del cinemntógrafo hacta cl 
arte — León Moussin»c: Nacl-= 
miento del cine — Llionel Lan- 
dry: Música y cinema — Vetnto 
mil Imágenes por segundo — Bl- 
biografía del séptimo arte — 
Crónica de los primoros estrenos 
de fiime — Ricardo E Molinari: 
Alfonso Royes. Adriano Del Va- 
llo: Semáforo literario — Noran 
Lango: Palabras sobre Jorge 
Luts Borges — Tobías Bonesatti: 
Los calles viajeras — Antonio 
Gullo: Nota sobre N, Fusco San- 
ronc — l. Pereda Valdés: “Piri- 
vas Muertas” de E. Wildo — 
Poemas de poetas nuevos — Au= 
gueto Mario Delfino: Tanxzo en 
la míonsa — Lysandro Z. D. 
Galtior: Buenos Altres — Ulisca 
Petit do Murat: Viilzncicos tel 
amar impuro — Ricardo E, Mo- 
linariz Elegía a la muerte de nn 
pocta joven — Juan Manuel Vi- 
lfareal: Calle con acoclas — No- 
tas del movimiento literario y ar- 
tísticos — Declaraciones de San- 
dro Piantanida, Raúl Scalabrint 
Ortiz, Domingo Viau — Nume- 
rosas ilustraciones de cinema -— 
Pinturas de Borcs, Casoratl, Gri- 
gortar, 

Nativa 

Julto Días Usnndivaras hacu 
ufics que viene dirigiendo la ru- 
vista “Nativa” en cuyas páginas 
la tradición nacional ha encon- 
trado uns periódica vivencin 
Desde extas pásinas nos hemos 
ocupado yz, varias veces, con 11 
simpatía que merece, de Ja obra 
que viene relizundo esta publl= 
cación, Es por eso que nos sor 
prende gretamento la noticia que 
encontramos en el suelto de re- 
dacción referente al impulso edt- 
torial que ha recibido, a partir 
dol presente número. Dejemos la 
palabra a la dirccción, quo se ex- 
presa en los sigulentea términos: 

de una larga e inten- 


alteración de ln revista no 
acen al emi ca do ab 2 


nimo su carácter y personalidad. 
Por el contrario, la revista po- 
drá, así, desenvolverse más fa- 
climente y cumplir de modo más 
amplio y eficaz su vasto progra» 
ma periodístico y su misión al- 
tamente patriótica.” 

El número de “Nativa” que te- 
hemos 'a la vista revela el 2s- 
fuerzo editorial realizado. Su cu 
rácter de extraordinario hace do- 
blomente interesnte su lectura, 
E] materísl cstá integrado por 
numerosas notas, cuentos, pos- 
sías, artículos, leyendas, etc., etc, 
e fiustrado por háblics dibujan- 
tes, 

“Pastora”, -una novela 
inédita 

“Loa dos”, una brillante nove 
la do Juan F. Mantetón dió a co- 
nocer al autor de la discutida or- 
denanzz sobre los premios mu- 
nicipates bajo una faz interesan- 
tísima y promisora para las lo- 
tras nacionales: el novelista. 

Recordamos aún los hermosos 
paisajos y sobrias descripciones 
de “Lox dos”, narración desarro- 
lada con una técnica insospo- 
chablo en un autor que, por pri- 
mera vez, abordaba cl difícti 9 
Mero literario, 

Ahora Mantecón pienzz dar u 
luz un nuevo libro “Pastora” del 
cual nos han adelantado datos 
elogiosoa. Si “Pastora” es lo que 
cabe esperar del mutor de “Los 
dos” no3 encontraremos frente y 
una producción - de primer orden. 
S ps se 

) .. 

En “La Nación” del domingo 
último se transcribe un artículo 
definitivo de Euxenio de Castro 
sobre “Zogolbl” li movela dt En- 
rlque Larreta. Son muchos los 
escritores extrunjerca de primce 
orden que se han cexpado. elo- 
siosamente de esta gran novela, 
principalmente en España, Fran. 
cla y Portugal donde la figura 
del autor de “La Giorta do- Don 
£amiro” es estudiada con tagento 


y 2hinco, 
. 


.. 

Otro escritor, que en Para eu. 
tá haciendo ronchs, es Ricardo 
Giilraldes, Su volumen, “Don Se= 
gundo Sombra” scrá editalo en 
Francés. 


» 
.. 

“Francis de Miomanda” según 
tenemos entendido, está tradu- 
ciendo al francés “Zogotbi” de 
Larreta. 


. 
.. 

Aun no han sido repartidos los 
premios naclonales de literatura 
correspondientes a la producción 
del año 1925, Es lamentable e 
atraso de los jurados, que deben 


- SERBATIVA 


>) 


* TACNA COLODaDA. 


expedirse en el término de gote 
meses y cn cambio dejan correr 
dos o tres años para discernir los 
premios consagratorios, oficlal= 
mente, de la capacidad y la obra 
de puestros escritores 


Una nueva edición de 
Don Segundo Sombra 


Por Intermedio de la Mbrería y 
casa editora “La Facultad”, uco- 
La de apurecer ln segunda edi- 
ción de Don Segundo Sombra, r1 
libró ganchesco «que tanto éxito 
de crítica y de venta alcuuzara 
el año pusado, 

Don Sezundo Sombra pertene= 
ce a la escusa categoría de 
bros nacionales  destínados 
perdurar como exp 
dadera literatu 

Obra de artista, conocedor pro- 
fundo del campo, “ns coshim= 
bres, sus características, Su? pal 
sajes y sus hombres, Don Segun. 
Co Sombra bien merccía, poz 
cierto, la rápida fama que al- 
canzó. 


La Sociedad de Escri- 
tores 


Tenenios noticias que la lla» 
maca Sociedad de Fecritores que 
se funcó no recordamos cuántos 
años hace, ha reunido a un gru= 
po de asociados en un banuucto 
de camaradería. Es la primera 
señal do vida que da dosputa de 
un profundo letargo que sucu- 
Gió a su nacimiento, Deseamos 
sinceramente que realice la obra 
a que la destinaron sus funda- 
dores, Es el momento oportuno. 


a 
resión de ver 


MATINAL 


Y vibrar de alegría como cl río y el viento. 


del libro “RUMBO”, 


E! camino arenoso llega al ciclo y se pierde, 
Entre las nubes. Nace ya un sol amarillento. 


Pinfa el bruto ardoroso sobre el suelo sonoro, 


¡Abre el labriego el surco 


de la tierra fecunda 


Crocerán en los campos los trigales de oro 
Y dl soi darí a la tierra su caricia jocunda. 


Alma, s$ cristalina como el clazo arroyuclo, 
Que cantando y sofizndo baja del monte al llan 

Que le pone el frescor de sus aguas al lnno 
Y acaricia las terdes con su canto lejeno. 


Mediodía en la paz del suelo campesino, 

La hora del bochorno. El.sol de fuego ardt 
Bajo el fresco follsjo destumbrado de trino 
Esperaremos, alma, el frescor de la tarde. 


| Vamos, alma, tá debes salir al campo verda 


Elías CARPENA. 
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——— STE interesantísimo 
pintor nació en Ja 
ciudad de Novara, 
contando en la n2- 
towlidad cuarenta y 
Un años de edad. 
Con: todas Jas 
ciudades de su ti2- 
rra — no estuvo en 
Francia ni conoce 
“arís — vivió en Verona, Náp 
.», Pádova, y después de la suo” 
ra — en la que fuí soldado — 
e radicó en Turín, donde ac- 
soimente vive y trabaja, siendo 
a aquella ciudad un artista d 
.cudísimo que vitaliza y orien- 
12 3p grupo de jórenes pinto- 
en 
Félix Caxorati ha sido un 2t- 
ista muy precoz; tu primera 
bra remonta al año 1907; des- 
“e su comienzo se hizo siempre 
:otar con interés, . 
Posee una gran cultura ltera- 
ía y es uno de los pintores jta- 
iano: más inteligentes y refí- 
zudos de la actual generación, 
Tualidados, “Éstea, que en toow 
somento se hacen presentes en 
u obra El buen gusto innato, 
/ sobre todo, 3u azudísimo íns- 
into quita a sms telas la 1m- 
sresión excenográfica, 1m tinto 
aperficial, a veces vn poquillo 
facial), debidar en Aran parte, a 
«uso bru xo del claroscuro má 
ue a la disposición de los ele 
Sentos que componen el eudro, 
yes su composición es equilibra 
a a menudo tan equilibrada y 
se pone ey evidencia su inclín: 
ión por el Bronzino, Frine 
tasa y Comino Tara, a qnie 
extudlado profundamente, 
Atravezó por períodos di 
in perder mn > 
lado en sms prin 
ospiró en Jos idorioros color 
las veneclunos, de un amos 
special, en Tiziano, por qu 
Wa y tlepe 20m, mus fuerte 1d 
ración. No se inspiró solumeon 


uy a fut 
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MELIA CABORATI, "La henma-ns pe prior” 


2n nuestro Museo Nacional dosionista, por e Jo, do Ja quo 
Pd AAN) ha ta “Las hi- apenas Pre ss pora e 
a , Aóquirido 4y- las, ninguna de clas do las más 
exposición de) Centena- 


rnto la 


obras, como también la de otros 
artistas jóvenes, rusos, france- 
ses, alemanes, Stallanos, españo- 
les, cte, ya mac 1ros, pero 2u- 
yay obras no han ale: zado aún 
un valor metálico definitivo; de- 
a mos que no sucediera lo 

secuelas; la impro- 


Tepresontativas, 
10; esperenys que muy pronto Casoratí tuvo también, 


más 
tengamos alguna de ss Últimas tardo, wn período Je Ilintiam 
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=ELIX CASORATI, PINTOR INTELIGENTE Y REFINADO  ” 


musicalidad, que, afortunada- 
mente abandonó muy pronto; en 
las telas de esa época fuú don- 
de más puso de manifiesto sus 
dotes de fino decorador ilustra- 
tívo y de exqui ito buen gusto. 
Luego siguió otras búsqueda», 
cn las que estudió, como hemos 


FELIX. CASORATI, “El estudio” 


mencionado antes, a Cusimo Ta- 
ra, al Bronzino, a Francesco Cos. 
sa Y Otros; en 5 EN 
buscar solidez y volumen, con lo 
que llegó a la renlización de 3m1s 
pinturas que podríamos llmmar- 
zas “esculturales”, en las que 
zo uso y «abuso de la línea Ínci- 
slva y de Jas Lonalidades fro, 
vón cuando estas úlilmas son 
una carocterística generul de su 
producción, , 

Con constancia y estudio, Com 
tinuó Casorati, hasta llegar a ser 
mno de lo» más fuertes ífcnicoy 
ltallanos, lo que le permite ex- 
presarse con suma facilidad. To- 
das sus experiencias, unidas 
us múltiples dotes naturales, son 


Por 
EMILIO 
PETORUTTI 


to- 


las que lo formaron, las que lo 
ham definido, impregnando sus 
tclas'de an alto significado y de 
un extraordinario valor plástico, 
obras que harían honor y enri- 
queccríun cualquier pinacoteza 
que las poseyera, por lo que son 
requeridas con interés por exce- 


Lunes 16 de Mayo de 1927 


U — y sin detener demasiado la 
mirada sobre complacientes sole» 
dades e inevitables acercamien= 
tos, Félix Casorati es tal £2- 
tre Jos pintores im y. 
filósofos, el que menos 'se ha 
comprometido sin aduelarse si=; 
quícra de la más modesta fórmv» ; 
la. etética El credo artístico que 
€1 se atribuyo tendría 


precisan 
mente e] singular carácter de UnA : 
completa ausencia de programa, 
“Pintar la verdad, olvidando la - 
realidad' superficial; perdonar.1o8 


errores que a menudo son la s0- 


parece encontrarse incómodo ' 


frente a las sutiloras del lengua- 


le, Pocos serán tan simples pa-' 


ra hallaric su significación más 


modesta, Encontrar razonmable- 
mente el deseo, ní cerebral, ni ' 


1c6rico, de rehuír las filosóficas 


intenciones: como si el pintor te= : 
miese — de corromper y ésque-. 
matizar las medidas previstas del ' 


instinto constractor. ¡Pero qué 
serenidad incitendo a soportar 


los errores de cada uno, cuando ' 


e] deseo es encaminar el ínstin- 
to racional hacia la aridez: Un 
todo tiempo la defensa más agu» 
da contra la esterilidad y las mi- 
serias de la claridad será la des- 
confianza de las perfectas tco- 
rías y el reconocimiento de las 
secretas reservas escondidas «cn 
lo irracional, 

Ho aquí que la estética de Fé- 
Mx Casorti es todo un elogio de 
la inquietud, de la indecisión, ao 
los errores natos contra las abs- 
tractaz antíinomíns de las Inúti- 
les mediaciones. Ciertamente, no 
s6lo en el pensamiento del pue- 
1o, la acción es siempre supe- 
vio a tos programeae” 

De Félix Casoratí hay, obras 
m li Galería Internacional de 
'enecia; Museo Nacional le 
firuxelas; Galería 8c Arte Moder 
no de Alefandría, de Roma, de 
Milán; no obtantc ser un hom- 
bre sumamente joven, so ha ím- 
puerto definitivamente en su pi- 
Aria por sus raras cualidades de- 


mostradas en su ya DUMECrosa lu- 
bor artística, y despuls de mu 
chos años de búsquedas, signifi. 
lo una” necesidad casi ingo- 
de fecundidad y seguridid. 
creación, Inmunizado  paru 


FELIX CASORATI. “Naturale” muerta” 


lentes cojeccioni das, 
“Sin escubar 


siempre de ayuel pelízro que 23 
la “improvisación”. Por c30, zu 


sus engañomos 
Oiseurso; — escriba Piero Gobet- obra presento es “total”. 


1 TENAZMENTE LA MUJER 
- AL HOM 


se 
_ bala 


QUELLO, de que na 
- 42 hay nuevo bajo 


nismo, que vestían los gladia> 
dores en el circo y los helenos 
en sus juegos, 


QUIERE DESPOJAR 


+ Pag, ? 


AZ 


BRE DE SUS RECORDS ATLETICOS 


LO INDUDABLE-ES QUE LA AVALANCHA FEMENINA NO PUE” 
, DE SER DE MANERA ALGUNA DETENIDA. AHORA . NO QUE: 


DA OTRO REMEDIO QUE AGUANTAR EL ““CHUBASCO” 


“VENGA LO QUE QUIERA EL CIELO. yQUIEN 
SE A CONTRARIAR A UNA MUJER QUE TIRA AL BOX 0 LE: 
.. VANTA CIEN KILOS CON UNA MAÑO? LA COSA ESTA QUE 


Hay tuna tal “similitud, que ca- fesión perfectameñto definida €s la armonía do sus línea faciales? 


be preguntarse sl hemos progre” 
endo, o retrogradamos en mate-: 
rla deportiva. Cuando se plenss 


conferencista y de fumista' por 
OS 2 E 
Y como la mujer ha salido a 


El aecreto de la respuesta está 
más allá del eterno femenino, 
Que hasta ahoru nos había ser= 


en la concepción majestuosa del competir con el-hombre, — serio vido para explicarnos un montón 


discóbolo queda una sonrisa en 


. Suspenso para calificar con o0s-_ 


luroso entusiasmo una perfor- 
manoe poco familiar de cuarenta 
metros, por ejemplo. David va- 
Uéndose..de la. honda para ven- 
cer a señaló el primer 
joprd. cn el, lanzamiento de la 
y Diana persigalendo cler- 
«wow por la frondosidad de los 
bosques del Olimpo, anticipó la» 
cacerías do nuestros tiempos, on 
Que' el único progreso: consistw 
en substituir el animal, por un 
hombre. ¡Eso es progreso! - 

Los hermanos * Horacios diri- 
milendo supremacías con los tres 
Curfacios en el Circo Romano 
inuuguraron solemnemente la 
posta atlética — como el solduw- 
do de Marathon que llevó la no- 
ficia de Atenas demoatró la uti- 
Yana del pedestrismo. 

Un montón de figuras históri- 
€as son asimilnbles al movimien- 
to deportivo en constante modl- 
ficación, Juana de Arco es la 
preursora del atletismo fementnu 
y el gusto por los rlesgos con- 
asigulontes, aunque un poco fuer 
ra Ge época. Eu nuestros tiem- 


pos Juana de Arco, pudo altez- * 


ar con éxito <n los concursos 
hípicos de la Rural y Guillermo 
“Tell ne habrá ganado más de un 
diploma' al mérito o a la con» 
£ancia en el Tiro Foderal, Y asi 
la mar, z 

Lo probado es que el gusto 
por las expansiones a pleno alre, 
se remonta en la enncha de lu 
historia, hasta los nzoteas de la 
eneeción. ¿(006 hicleron nuestros 
padres bíblicos, «ino deporte 4 
pleno pulmón? la dnnm de 
ylentre es uns modnildad do la 
gimnasia sueca y el saludo «e 
dos imahometanos .de ucuerdo*u. 
Sas indicaciones veneradas por 
ellos, del Corán, es <l método 
poús práctico y sencillo para ado. 
frarar, que cptra .on- todos los 
catálogos de las academias Íne- 
fitufdas en — suardianes colozoy 
do 12 Mpea “ajena. 


Por- otra, parte. aquel salto for 
miónble (el acldado de Herntn 
Cortéz demostró ane las distan- 
£los' po son una harrora pura el 
enlor. Y tontr: otras conitas, 
Ges4e: ej parmimentoro entroteni. 
miento ingenuo de dore vueltas 
e leo mantvela de la imaginación, 
y Jonzarse a 3 ernccrito com 
tres naves. coro 0 nNAVozanza 
PD. *Cristóbal Colín hmscando ra 
mundo nuevo y vietor. neriiendo 
pora siempre ru fo do bautismo, 
Bo $9n más que nruchna de pn- 
mera £uorza, croermdas en el 
ibróte €a lo irrobatHible, 

. ombres y m'vloros han nora” 


inydo por el mundo, huoladao : 


-Genortimtas Ao non Ani 
áfica, 11 tmorrka de Ins 50- 
dietzcos y de la ciriización. Por 
que ol deporte ya vnido elampre 
a uns idea de s"neración, que 
consagra 0) pro=rrso! 


La mecanización Je las mo- 


tativo para - 
pote como hay una pro- 


Y QUE 
PUEDE:. ANIMAR- 


2 ARDE, ESA ES LA VERDAD 


cálida recepción en la simpatía 
masculina, ¡Enhorabvena! ¡Oju- 
lá que los resultados superen lua 
cálculos más alegres de nuestras 
Siscbutas! 


o “petidor on verdad — en to- 
dos los órdenes de la actividau 
humana, ¡también:' so apresta 3 
competir en los deportos! La te- 
moridad de loa tiempos belénicos 
rente en el mgjo dol vértico, 
«onda hay que empotrarse. detrás 
de mn volante y empujar el nos 
lcrador basta hacer reventar ue 
gusto, el cuenta kilómotros, 

La arremetida es recia y pro- 
meto bacer más estragos que la 
Cielenita, pues el propósito de 
muestras bellas, es dar un reval" 


variaciones Que atentan contra 


de cosas raras, que ofreca pró- 
digamonte Ja enmarafada polco- 
logía de la mujer. A 
Lo cierto os que Ja mujer aa 
vestido brenches y zapatos con 
clavos púra derribar tiempos y 
distancias, Al fin y al cabo, es 
uma aspiración, que rmereco unu 


- por. , 
HERODOTO 
XX VII 


Lo malo es quo allza mismas 
Se comentan y apinuden sus Ra- 
zafias y ento va a plantear = 
Babel para ia interpretación ft- 
nal. 
La realidad ha coronado. dig4- 
moslo min rubor, los buenos au- 
gurlos, en circunstancias que 
Miss Sybill Baver de 13 años de 
cdad — todo un primor — del 
Tilínots Athletic - Club nadó 149 
yardna, estilo espalda, en 6 mi- 
nutos 24 segundos y 45, supo 
zando: cl record :uundial que de- 
tentaha Harold Krucger. Este 
Tué, aln dor  ==imer reto due 
f«zo bello .al otro sexo, y desde 
s«nlonces, l. . soridud dáel hom 
bre tambaleó ante el arrollador 
entusiasmo de “los niñas, 

* Tal hazaña, de la Joven Bauer, 
podía quedar —silencinda en 
eco de la casualidad. pues bien 
pudo pasar lo que al pollino: de 
Ja fábula que tocó la flauta por 
easualidad; pero lo cierto sf qus 


Jn. presencia de muichag mulores 


en la actlvístma terca do la 
cución deportiva, hace por 
Con un poco más de sertedad, 
SS performances posteriores 
han corroborado, en efecto que 
los laurcles del éxito axtán caja 
más cerca de lan manos gráo 
ciles que antes se dedicaban a 
deshojar margaritas, o a las Piu= 
fonas “labores de su Sexo”, 

Como era natural, ese tecord 
lluminó de esperanza n todas 
Sus congéneres y no faltó tam. 
poco el martín gil que se jur 
entero al pronóstico 9 que obli 
suba el primer triunfo A la mn- 
hera épica se encaramó una fer- 
viente entusiasta en el piníenlo 
Ge la arrogancia y lanzó al mun. 
do una sentencia fulminante: Fl 
record de Birs Bauer será La 
Mar'ellalsse que nos llevará a la 
conquista de todas tas coronas 
tnmbalenntea y de todos los ro» 
cords habidos y por haher Mina 
Bauer so transformó sto querer 
“lo en la preenrsora de una for= 
midable acción. 

El enorme progreso de la mu- 
Jer en atletismo, en tos velnto 
años últimos, ha ofrecida un es- 
pectáculo Imprev'sto, lleno de 
emoción. ¡Hermosa contribución 
de entusiasmo, de fe y de opu- 
mismo! . 


La moda deportiva ha llegndo 
con algunos directos al corazón 
femenino, tan accesible y beno- 
volo para con las taspiraciones 
que tienden a acentúar la rive. 
lidad antagónica de los sexos, y 
hete ahí, que estamox en pleno 
reinado de la Jauja ntlética-bo= 
xística-natatoria, ¡Lástima que 
seción el último verano se acen= 
tuara entre nosotros ere afán de 
laa bellas de convertirse en nin- 
fas ,en el barr poco propicio del 
Balneario Municipal, por que al 
tin de cuentas slempre resultan 
egradables estos problemas pu- 
sudos por agun, 

Lo mismo está pasundo en 
golf, Cp tennts y muchas otras 
manifestaciones deportivas, La 
mujer ha conquistado Inexpug= 
nables posiciones en tennis, don= 
de Miss Susanne Lenglen ha co- 
pado la banca de la popularidad 
con su destreza sínenar, con 
Miss Flelen Wills la otorna 
val, y Did! Vinsto, otra remna 
virtuosa de la raqueta Sin tr 
más allá, tenemos en un mismo 
párrafo, la sagrada trintdud de 
las cumbres femeninas En eotf 
y en hockey, las inglesas están 
realizando progreso" sencillamen 
te asombrosos. 

Nada de esto, constituye una 
rovcdnd entre nosotros, ni ann 
en otras prácticas, donde por sus 
tnodalidades, nu resulta del arras 
do de lax mujeres. En football 
se tentó hace algunos años el 
mantenimiento de un team do 
footbal formado por señoritas, 
como existe en Francia. Calomte 
mo que fué el fniciador de tan 
excéntrico suerso, optó al poco 
tiempo por dejar ol club librado 
a la buena de Dios, ¡Cvalentera 
entiende a once señoras que has 
blan todas juntas! —decfa Cnlo- 
rolno, mientras trataba de nlejar 
con “us manos una pesadilla— 
repotfa: ¡Profloro- las luchado= 
ras del Parisiena! Miss Guillot, 
ras del Parisiann! Miss Gillette, 
quinitas de afeltar, lanzó en molf 
la pelota a 313 yardus, siendo 
el record de 341 obtenido por Abe 
Mitchel. 

Los tiempos establecidos por 
mujeres en carreras e pié, se di- 
ferencian blen poco de los re 
cords de los homhres de su edad. 

Lo indudable es que la avalan» 
cba fementan no puede ser de 
manera algana detenida, 

Ahora no queda otro remedio 
que aguantar el “chubasco” y 
que venga lo que quiera el cielo, 
¿Quién puede animarse a con- 


«du 


el trariar a una mujer que tira al 


box o lovanta-clen kilos con una 
mano? 

La. cosa está que arde, esa 63 
la verdad. - 


piero 
A a 
Vaso de la estr 
y cin- 


Lo hierro, aye 
por dundu uyy se 
puebloy e Ry alrodcgores Y 
¡gay cundos del ampli. 
manto. Meta de los in- 
rante, el cada uno de 315 
y de View empuja hacia la 
poz 6 BALA o la angusda de 
Jos limas viyjes a loz hombres 
Ae 1063s hyy partes del mundo. 

Yo he prafsado por entre la 
wida Apra Me los aJrededores 
Q lus yuanes de ferrocarril 
onde ykiy WA mandillo diversu 
AS 

Me 1 juyYe en los ruidos, de 
optimismo Ajo los amplios Le- 
«ho, sua ly con la vista los 


ln 
1 


ricle que A falesn el horizon- 
a “¿mio y cada tren que va 
«orlando 55 Ajuisaje y desparra- 


ly páforia, 2 progreso, la 


Entre «y yvipyrriado color ae lo» 
trenes de yopJinda, Po- 
guita Lafy yy una 


día ImAntlra,  Sonaban mú- 
acu ny pnales hombrez de 
ajos zz f tez de ba E 


Lord de ha nostalgia estira- 
ba £u Yara fur los vagones que 
arrastribps $ vida por los ca- 
mino 

Que syuspajn, qué belleza y 
qué brsyya, va las enormes Ju- 
superar Pyuvyhas, Con Ja alegría 
de «quién fi VMetlene ante UD 
enorme was). en construcción, 
mientras fas ¡prafios del trabajo 
atreven Alapnes en la altura, 
y cantan Wer hyerramientas, me he 
derepída co Nas estaciones, pre- 
Judío do ly Afporme cara en cons” 
trucción AJO): Agram campo srgca- 
ino 

' 
El Relirar— 

Es dy Ay vaclls y vueltas 
ga isasby A) paronama del Ro- 
Siro, en ka mañana de sol 
eusayo Ja Pájaros bajan hasta 
41 melo. y hy vendedores de Las- 
pú mier eje Py recova con 2u3 car 
jas redada, El palsaje 4] Be- 
Bro es Al As porteño, por aso 
es el ms dierso, Casi todos lo» 
pajmojor: do No ciudad cuben «a 
el vieja fillvo, La cludad mo- 
Berna, AA TY altos edificios, que, 
paja ares, hay que tener ej 
£orazn ym hito como elos. Jas 


10 


que, para quererlas, hay que te- 
ner el corazón tan guapo comy 
elas. 

Js lindo amigo, atravesarlo do 
noche al viejo Retiro. Entonesa 
uno goza con la flesta visua] le 
las altas ventanas encendidas 
para las citas, para las dactiló- 
5 para los hombres nervío- 
que hacen operaciones buzaá- 
les, para lo: aventureros, Y 1no 
como gente distinta y extr 
fa, va y viene, se refugia en la 


25 plaza amplía, Íunto a la Torre 


de ios Ingleses, o en los bodego- 
nos de todos eslores de la reco- 
va, o en la calle Falucho, q30 
cuelga cartelones antiguos con 
nombres que se han leído en to- 
das lam cjudades del mundo, 

Junto con la elezante raqueta 
del tennís, sube al tren el hom- 
bre que carga una bolsa de he- 
rramientas, y en las mañano», 
descienden ojos asombrados «Je 
proyincianos, y gente de todos 
Jos días, mecánica como el tren 
que lo» leva y trae o. la misma 
hora. Gente que se traga Buenos 
Aires por las distintas bocas no- 
gras de sus fábricas Entre el 
wvocear de los canillitas, cortando 
la velocitad, a través de las mil 
di:iíntas formas de la ayentira 
ciudadana, uno se alente hombre 
de estos tiempos, 

Sabe bien desputs de esa du- 
cha de ruido y de atropellado ca- 
múnar, el reconfortante solsito de 
la plaza, tun grato a las el 
tas, a los vagos y u loz pos 
2 los guerreros del Para; 
frente au la hermosa Maipú que 
abre su ancha belleza un poco 
ofendida por algunas malas es- 
tatuas, 

Y wabe bien, en la noche, el 
bodegón snulticolor y mulilform», 
am] bordo de una cañíta, recosta- 
4o en la música políglota del pia. 
no putomático, 


.. 
La estación del Once— 

Liu estación del Once, la clási- 
ca de las Carrctas, es la que 
provec a Buenos Aíres de todos 
sus empleados, de muchas macr- 
tritag y dactilógrafas Es la 2s- 
tación de lu clase media, como 
Constitución es la del pueblo y 
como Betiro la de los turlstos y 
gente ncomodada. Es decir, en 
todas, asoma el puchlo durante 
«l día su cuerpo de 100,000 cabe- 
vas. Pero cada uns de ellas tíc- 
ne su especialidad, 


El subterráneo Incansable, se - 


troga gente innumerable y arro- 
Ja por wus dos bocas Juminosys, 
gente innumerable y distinta que 
ho desparrama por loy cuatro 
puntos cardinales de la urbe, 43 
obrero del Once * hu decidido 
defipiivamente an usar cuello y 
las dactilógrafos y empleadillas, 
con un libro de Hugo Wawrt ba 
lo el bruzo, se confunden con la: 
niños “bien”, 

*Lodos los días, los mismos ros- 
tros el mismo apuro, la sismo 
cantineja, Lo estación del Once, 


EUSpeA so ha entorrado bajo terra. Y 


reción allá lejos salen a luz los 
trenes, gusaneras humanas, El 
paísaje ha perdido sus farolitos 
verdes y suz faroles rojos, y la 
angustía tendida de sus rieles 
El silbato, lejano, resuena terr- 
ble en el corazón de esz gente 
que rompe, nerviora, sus  bole- 
109, al bajar las escaleras, y que 
rompe, cada día que pasa, un pe- 
dazo de su optimismo y de su 
amor a la vida, 
La estación Constitución 
Es otro centro de Buenos Al- 
res, otra ciudad  Incrusiada en 
Buenos  Aíres, con sus hoteles, 
sus biógrafos, su tentro, sus pla- 
zas, sup restaurants, El barrio 
de Constitución, ostenta orgullo- 
samente una pliza, a la que pur 
suerte, despojfaron ya de la de- 


A 7 
pad A 
Bs, 


humana, que se desparrama 


e. de 
“ple, en ómnibus oscuros y tran- y 
vías de chiliidos nourasténicos. N: ¡Ela 


Yo he contemplado enorme 
vida, desdo el risucño rincón le 


_la plaza, que unos niños se en” 


fica, y mi espíritu sc lanzaba 
zambién desde el tobogán, desde 
lo más alto del tobogán, desde 
donde los hombres se Ven más 
pequeños, y desde donde no su 
siente tan de cerca la vulgar y 
iriste tragedia humana. 


La recova del Retiro— 

Vaho de tódos los barrios be- 
Jos del mundo, cansancio que 
rueda como lo últimos organt- 
£os, lampuritas que =c encienden 
en los sótanos como las' vidas In 
útiles do'los que ya no tienen 
esperanza en la vida, hombres 
oscuros, tristes y silenciosos, va- 
que 


s6tano, y no mire a la mnjer que 
está en la caja, porque es tuerta. 

Atraviese el callción, y detén- 
fase onte las pizarras, donde 10 
irremediubie también se detiene 
para cleyir la ruta, Son hombres 
sín ruta que quemarín definiti- 
vamente sus naves. 

Vea usted esc cansancio, esa 
inconsciencia, exa rabla, esa des 
e peranza que rueda allí su ro- 
dar ínGti), Y desputs alegre sus 
ojos en loas pueriles lamparitas, 
o sl todavía e] 50] es generos 
en los rincones compre mn trozo 
de sol, como un trozo de faíní, 
para reconciliarse con Ja vida. 


LA. v 
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ESTAC] 


el alma, como 103 
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La. Torre Co los Ingleses es 1n- 
flexible. 
81 no es tuviera allí, los co- 


rada, do quien, 


EDORES 


2 
>? 


EY Define a 


6n, 


co- 
Jor- 

la 
pe- 
Lo” 
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Fondines de la calle Li- 

“Todos los hombres que no tie- 
nen hogar, durante los tresciem- 
tos y tantos días del año, ne ro- 
fusian en los fondines de la calle 
Lima. La noche de Nochebuena, 
fambién estarán alí, los hombres 
ue no tienen hogar y viven al- 


que cuendo visitan Buenos A1- 
res, no salen del Paseo de Jullo o 
o do la calle Lima. 

Frente a los carros de leche- 
Tu, frente 1 humo de las loco- 
imotoras y -cl silbido ansustioso 
.de sus pájaros de hicrro, los fon- 
dines arrojan a. la calle, como bo- 
Jos de pepel maloliente, su vaho 
de, comida barata, du grasa, de 
avinado respirar y traspiración 
Ñ N 


LOS 


das y verdes. Deseo de ser te- 
merario y aventurero. 

Dosdo alí, el hombre que em- 
pujó la suerte hasta la playa 
más hostil, ha.contemplado, el 
cartelito triste, el cartelito dol 
s6rdido hotelucho, el cartelito sin 
amor, el cartelito sin ternura, 
sin pregusto de posibilidades 
amigas: 3 

PIEZAS PARA HOMBRES 

SOLOS 


Los carritos restaurants 

A. veces, es lindo detenerse des- 
pués de un apurado andar por 
los alrededores de las estacionos, 


en esos carritos restaurants, que la 


arrastran su olor a churrascos y 
chorizos, por la recova del Ro- 


Confundirse con los obreros y 
los vagabundos, que apuran su 
pobre almuerzo, obreros que du- 
bieron abandonar ln fonda, va- 
sgabundos que silban su indife- 
rencia mientras comen con me- 
nos avidez que aquéllos, Enton- 
ceg uno se clvida. Uno desea te- 
ner las manos siclas y «l cuello 
sucio, y un hambre feroz, y un 
sed insaciable de vino ínfimo, 

El jugo del churrasco nos 
mancha las manos, la solapa del 
saco, cac sobre nuestras botas, 
y no nos importa de las moscax, 
de las lindas cologlalas que pa- 
san, y sentimos un  desco do 
Charlar sobre cosas vulgares con 
€] hombre vulgar de grandes bl- 
soto» que esgrimo el cuchillo y 
desconflanza, con un moquiilo 
perpetuo y un pañuclo multicolor 
al cuello, 


Fondines con rueditas, carica- 
turas de fondines, llenos de 'oo- 
lor, color ordinario, pero color az 
fin, Nenos-de luz, colgando tiras 
de ajo y cebolla, de chorizos y 
chinchulines. Los hombres son 
pobres y sucios, mártires, desgra- 
clados, empero los hombres can- 
tan. Ellos no saben que debían 
ser tristes, Los hombres se amon 
tonan alrededor de lz. fonditu 
ambulante y devoran rápidumen- 
te, a la vista del mundo, sus cua- 
renta centavos do vino y de car- 
ne. Pero los hombres cantan por- 
que no saben quo debían ser tris- 
tos, Y nuestro corazón también 
Aprende a resignarse y n cantar. 

Y con cuarenta centavos Je 
optimismo, nos pcrmos otra 
vez en las callos de la vida, ou- 
porando que nuestra locomotora 
mos llame con su anguatloso sil- 
bato para llevarnos quién sabe 
ndóndo... 

El linyera— 

Otro de los personajes que no 
encuentran alrededor de las estan 
clones del ferrocarril, son los Un- 
yoras, Aves de paso. 

Sólo se les ve una que otra vez 
vendiendo una echuchería en 
casa de compraventa, contem- 
plando la pizarra mal escrita de 


las casas que contratan poones 


en la recova, frente al olor de 


comida en la calle Lima, senta- 
dos  filosóficamente 
puente de la calle Rondenu, atis- 


sobre el 


bando los trencs de corra Que 
puedan llevarlos a cualquier des- 


tuno. 


Son hombres tan felices, como 
los scres minúsculos que fre- 
cuentan sus: barbas enmaraña- 
das. Son hombres que silban al 
andar y tienen una mirada man- 
sa de perro de pelícila. 

El atorrante pasa indiferente 
con su cafiza y su “tachito” col- 
gado del hombro, 

Todos los díns, son domingo 
para Gl. 

Asomó su rostro sucio y bar- 
budo por el vidrio turbio del fon- 
dín y lo arrojaron a empellones. 
Pero después siguió con cl pa- 
rro, que fué también arrojado, 
caminando por la calzada, ream- 
gueando hacia el ocaso. El mis- 
mo hueso les sirvió a los dos y 
mientras el uno lamía la soledad 
del puente, el otro lamía su pro- 


»plo corazón, - indiferente, manso, 


tranquilo como aus ojos, mien- 
tras le vida absurda, desespora- 
da, se emontona los vestíba- 
los de las estaciones. 


P 


ayucanos— 
¿Para qué vendrán a 

los “payucanos”, quo ni em- 
enden la ciudad, ni la necesi 


y se vuelv 

A la vera de los  payucanos 
palpita una: cantidad de hombres 
que viven al margen de la ley. 
Son los fulicros, los que se 0o- 


locan en ol sombrero la chapa de 
un hotel imaginario, los que im- 
provisan la mesa del juego en 
los mismos vagones. 

Los payucanos los conocen, co- 
nocen el cuento del tío, ej de la 
lotería, todos log cuentos del 
mundo, pero siempre caen co la 
trampa. Por eso, som Cesconfla- 


dos, 
Poquita cosa— 

No olvide usted que de vez en 
cuando las estaciones de ferro- 
carril incorporan definitivamente 
a la urbe, a uno jovencitos te= 
merosos, “batatas”, de ojos ayom- 
brados. 

Son los conquistadores de la 
ciudad. Son los futuros triunfa- 
dores, los que después se relrán 
de nosotros, de nuestra indife- 
renela y de nuestra ingenuidad. 

Ellos traen mucho campo cn 
los pulmones, ellos hun eontem= 
plado la vida desde low cuatro 
puntos cardinales, en tierra 
ablerta,  despaciosamento. En 
Buenos Alres, dan un salto mor- 
tal, pero frecuentemente caen pa- 
rados. 

Y no olvide tampoco, que, per- 
didos entre esta caravana de 
conquistadores, suelen desembo= 
car en la ciudad, David Copper- 
ficld, sin un panecillo de carido 
siquiera, y Poquita Coza, con un 
tomo de malos versos, Esos, des- 
gractadamente no triunfarán en 
la ciudad tumultuosa y soberbla, 
porque son poetas, porque no de- 
Jaron en la estación dej pueblo, 
la sombra de la iglesia, los paz 
Jaros de la torre que olvidaron 
echara volardesde 535 corazonez 
Faroles verdes y faroles 

rojJos— 

Me gusta el puisaje de los fe- 
rrocarriles, como los circos y los 
puertos, 

Pero más allá do las estacio- 
nes, donde uno puede asomarse 
pañueleando al tren una dospe= 
dida, al tren que se pierde lejos, 
con su gran temblor de hlerra, 
despertándonos tantos recuentos 
dormidos, y la prenostalgla de 
tierras nunca vistas. 

Entonces junto con la hoguera 
del linyera, se enciendo nuestre 
corazón. 

Como los farolitos de los can» 
bios, como las linternas do los 
wagones, igual, con lucccitas ro- 
Jas y verdes. 

Furolitos rojos y farolitas wer- 
des en las manos de los hom= 
bres tiznados, sobre las cesillos, 
Junto a las barreras, grandes 
aquí, diminutas en el horizonta; 
temblando fantásticamente en la 
noche de] paisaje. 

Farolitos rojos y farolitos ver- 
des, Ojos de los duendes que han 
hecho todo esto para recreo de la 

¡ón, Todo esto de hio- 
rro y de misterio, todo esto de 
cielo y de electricidad. La vida 
pesa velozmente, mientras une 
espera que agujeres el espacio 
el silbato de la locomotora en- 
loquecida que ha do llevarnos 
definitivamente a nuestro destino. 


EL PROBLEMA DE LA AVIACION ACTUAL" 


E dico que el pres- 

tigio del tiempo y 

lk dituncia exa 

gcra el velor de las 

ccems, Sobre todo 

el prestiglo del pri- 

mero, A él se lo 

atribuyen, con .una 

frecuencia visible 

para todos, la gran 

deza de muchos hombres y Qe 
Incontables Lcontecimientos, 

No ígnoro los inconvenientas 
le todo orden a que se expone 
quien contradice usa opinión 
vnícime Las opiniones, como lay 
virtudes, logran arralgos esca- 
Jonu4os «en el entendirilento cu 
Jectiyo. Las hay creídas tan pro- 
fundamente que, sobre lom espí- 
rítzs profanos, el atropellarias 
Gevencadena molestias de cierta 
eonsideroción, tai como la prisión 
Que pena al que se empecinsa en 
eroer que el robar no ez una 20- 
cióp vítuperable, 

Ho ereo que, a raíz de este 
artículo, tendr£ neceridad de ex- 
patriarme pretextando un vizje 
Co sud. Ello, sín Juta alguaa, 
Too ocurriría el, en vez de con- 
ferar que cl tiempo Do exagera 
pingún mérito, opinara que el día 
de la captura le Saccomano tio 
ne meyor tmporiascia histórica 
que el 26 de roayo, 

Porque zal Intimo convencimica 
rerpecio 2 este asunto del 
del Mero, es que, on 
egrontar el valor Ze las 
, len asigna su verdadero 


quí lellos tinto expacio 2 un 
opinión tua personal y recién 
mata, Es nue se ignora que ella 
ly pura dos motivos: 
r y converíir en 
ln le aviación 


eras de ante artículo 


Estumos desmasiado cer- 
ca de los hazañas paro 
: comprender 1:45 
? calor 


YA per rgurorsinente conter” 
poráneo la Un gran acontecimien 
Lo, es como extar demasiado cas- 
ez 6e un cusdro demaslalo grun- 
66. Para valorarlo Integrimente, 
hay que setirerge «l espucio ne- 
cesorio. Lóúrióma que, en el fiex- 
po, no sucela lo mirmo que en 
e) experto: mólo podemos retlrar- 
pos Tata donde aus piconza la 
sita, 

ES la iruorix 0 fucra, com 
lo sabemos 1040», ura porel ím- 
poctergride, podríanos reirnos 
burta lon lua Ce nuestros biz- 
metos y, Ousde 2112, acr en to” 
Ga sm neón el maravilloso 
especiósn le leo actumles 0 
hafize nérero, 

Pero Gejerape zara luego la 
Aisseripción de lo que veríamos 
Ausde lor día! le puertros nit- 
fos y UuUpÉmono: en comentar 
do poco que vemos denáo los 
auostros, 

Tn restos, y pepe al tono en 
Dovo alegre de estos pírralos, »e 
CODVERATÁ ASÍAINEDÍ: CODMÍZO 5 
que los 4ctalles Le los raiós dior 
Arg nuestras atenciones £%4 
weróndero valor de elos, Uns 
postergación m conos de le Up” 
wia o una hóleo que rorope, som 
Iojesescas que, ante el esplrizo 
del púbico, empobrese «el valor 
de 9 aviador, 


sentimentel de estas emprecas, lo 
mejor que ellas tienen. 

Y ese os el aspocto que £8T4M» 
darán los s%os, La parto técnion 
so echicará pomblemente, ya que 
ela no es más que un proceso 
natural, basado en el progreso 
anterior y base del adelanto 
venidero. Pero el alma de Jos 
aviadores actualos Henará los 
ojos de asombro, 


Cómo se los verá desde 
el futuro 


Ho ficho actunios, el elroa Es 
los avisdoros pctusles, Dentro de 
poco, es: misma técnica a que 
ze he reterido se sgrandarí tan- 


to que po dejará es para 
le Deroiciósa de los d 
slla buscará al peligro en otras 


tocsionón Erágicaa tales como sa 
de la arjación em nueotros tiem- 


dar uz. paso. Nosotros no vemos 
que cada raid es una pirueta 
trásica. 

Y eso so verá dende lom próxt- 
sos días. La perfección que la 
técnica aeronáutica habrá alcan- 


zado entonces les bará compren» 


El volante, quo asuría 'la trá- 
fica preestancia de la barri del ¿Suerte adversa? Ho abí el pro- 


vajerosos tenzaz qe 
E RO AN 
hasta Que DITCA otro 793) y Ei em- 
necesario domar. 


Lana. 16.de Mayo de 1927. 


los días de $00 un hombre después de veim * 


co, 
perfección el espacto, que era achicar muerts 


te, de treinta horas de achicar 


pensarán como una Contia 
nusción de ia máquina, amarrado 
2 elle por sus nervios electriza= 
dos y concentrada la vida en 105 
ojos ,en las manos, en el co- 
mandó, -en la casí amsencia del: 
aniverso físico que apenas ex 
tarían el mar y las estrellas ¡50= 
lMtarias, , 


La tragedía de los vue- 
los sobre el mar, 1 


Los recientes raíds paresertam 
tender, más que todo, a vencer el 
mar que el e-pacio, ya definiti> 
yamente derrotado por la hélice 
de loz aparatos victoriosos, La 
tragedia de los yuclos zobre el 
mar llevan una de las póginas 
más emocionantes de la aviación 


n “ábana moví- 
ble de los alas, pnorme y delicas 
da como 14 vísión del medicero 
ea el verzo de Verlaine, El mar 
está resultando así, casí por an- 
tonomasta ef elemento Irreductibie 
Batído en todas direcciones por 
los transafiínticos 


insaciable voraci- 
de4, hacía cl cielo rasgado de hi- 
ároaviones, Tos últimos vuelos 
han demostrado cómo siena sen 
do le temeraria la ayentera. To- 
2 dayía no parece existir el poda- 
río técnico capaz de coadyuvar 
gon éxito a 1: corazonada indivi. 
4ua] del hozabre que se arricsza 
a la difíci empresz, Mientras 
tanto o] mar se venga dd espa- 
cio veneldo por las alas, después 
de haberlo derrotado cl mismo, 
desdo el ¿zónexs reptegándolo ea 
MUS DEUDA. y 


Probables causas de los 
decostres actualos 


la ayiución, en tos” fitimos 
e£os, ha alcanzado un grado de 
adelazto realmente admirable, 

+ Sería ocioo Cllzr, ya que no rue 
lotar lo largu verje de triunfos 
xotandos ulcunzados — por los 
aviagores más nuduces y capaci. 
tados do todos los países del 
miundo. No obutante, bay hechos 
y Buce:os que Cesorienten la opi 
nión acerca Cel fracaso de alge 
nos de estog vuelos, . científicas 
mente y ticnicamente -gestidos 
de'modo gue su Gxtito 2ca segu» 
xo. Se acaba do batir e recorá 


bargo, en las emp:rcras de larro 
aliento no ba sido posible nica» 
xar esta cifra. Es dexconce; 


con una exactitud 


£urao», Ccp” cronométrica ¡sus etapas, De Pr : 
Cain Saint Bomán-y otros, o 


Lo 2 f-] 
lar un cálculo madurado do mn». 
temano, -¿Deficiorcias técnicas? 


timón de los veleros antiguos, y blema ny resuelto hasta ahora, 


A 


$ 


PAREÍACOLPeeED] 9D» 


py 


A 


HACHA RAMA NAAN e 


ense 
ANTONIO MACHA 


IfiAS_do Soria, tras 
Me Bneza, et ona > 
A icCUéntra en su.ca- 

á de profesoras 
l oficial iu ciuuud 


de Segovia. 
Ñiete años'hace que 
_ ¡1 Segovia. vive, el 
peta, quo Segovia 
(yberga 
Y 
¡cl 


h plinas, 
nvenido a medias 


dor com Ani lam DA 
do, de YM! viajero de/mirar 
V 

sm y 2 la ciudad. Gula- 
do el put». mi y amigos "recientes, 
Auscó PeyYs! pbre, como corres 

yondía y Afibreza. Y pobre la 
JQconr AN Y perdidiza, 


El cuarto 


olvidada, Mya face sicte años mo 
mbrjó sl SS una tarde fría, 
que hoy AeA)y al poota, hemos 
eacostaly ndtros en una fría 
¡moche RARA, cena y yacija, 


«3 - 
y AAN 


n. 


4; 

j 

4 | Ngesconoc:da am= 

4 Aga o amí;zo: 

La Pídcle coleccio- 

¡[ne para mí, en 

y lagar de tirarlas, 

y Mas comunicacio- 
mn Ines telefónica 

p Wiequivocadas;- con 

z irllas, Fue a usted 

É de nac ¡ynidjin, haró a Buenos 


Aires civlyN 4] y misterio y exa: 
zación, WiaNariiy en mi proposi 
ción doy ¡yijybles: ¿cómo co- 
leccion Y Ajómo tornurlas en 
provecho UN (na de la ciudad” 
Erco DOY «io dble o ambos- 
jane RIC como quislor , 
2 poco a po Mires en e an 
EN Plente y “3 Uisotros un creci- 
2» miento Ay EAS para la acción 
ee día, ¡dm bifuficio de embelle- 
elmiento ¡Nor lr, una, pies de 

2 Imegativa, A) de llento, Mucho es 
E e dolor, fal dos trabajos, di- 
Lc de ¡Nu la es e 
que tuvimos so 
lo poseemos la 
td0s CAN limo ha cedido, el 
caco sa NS y dude, y el 
Jorrario, ¡Ns 1 /(afios se posterga, 


E 


AS 


era siomy Nue lo único que 

5. podemos. Ive, len un mundo del 

ES Re vana. e ente) 
.-, p sa ¡ADA! 

2 RUN Alo sino Ilusorie 


lor Ye del Instituto 1e- 
BY ) lonados, en de- bilidad 
day por el * 
los: 


“Pasillos obscures, techos bajos 
y alabeados,, habitaciones reduci- 
dns... En lo más hondo de la ca- 

revistas, 


apretado por el allencio, cahe el 
brasero tibio, Antonio Machado, 
Questro Amigo, nos habla de sus 
duros esfuerzos de sus tristes afa- 
nes diarios, de este trajina: .ne- 
cio en labores de que su voluntad 
Quiere alejarse, de que su sensi- 
vive ausente. E 


con su paso tardo, cami- 
nito de su obligación. Calle de 
los Desamparados, calle de Escu- 


un aula inhospitalaria, durante 
una hora, hemos sido alumnos 


de Machado 


oyentes del poeta de las Soleda- 
des, profesor de francés de unos 
muchachos rudo», de unos chiqui. 
llos tímidos, llegados a Segovia 
desde Cuéllar, desde Riaza,+desdo 


«J buen soñar de los demás: 

¿El procedimiento pura regala 
me esas comunicaciones? Es es- 
tc: cada vez que llaman, decid 


inmediatamente de descolgar el 
tubo, vuestro número, mí nombr» 
y la estación; cuando lJlamáis, tan 
pronto os hablen, decid e] númo- 
ro que mi nombre > 
la estación. Como an veces, 2un- 
que mucho me contraríc, la co- 
municación es correcta, no la per- 
461 Yo quiero vnestras comuni- 
caciones equivocadas; con las 
buenas no.s6 hacer nada útil, y 
conmigo, quo soy de esta calidad, 


1DO 


Antonio Machado 


Santa María, desde Turégano, pa- 
ra conseguir un bachillerato de 
dudoso valor formativu. 

Hasta las doce, hasta la uno, 
el profosor Machado, en clases su- 
cesivas, explica con atención tris- 
to asignaturas diferentes. A esa 
hora por el mismo camino segui- 
do en horas anteriores, en día» 
y en años idos, vuelve a la casa 
do la callo de los Desamparados, 
a su cuartito de estudiante, a la 
comida con el abogado del Esta- 
do, con el empleado del Catastro, 
a apostillar con desgana o zum- 
ba contenida diólogos anodinos. 

Tras de comer, la calle] A la 
calle otra vez, con su and2r po- 
sado, costoso, deshilachado des” 
garbado. Son las clases casl todos 
los días las que. lo obligan al de- 
sasosicgo que tan mal hace a su 
exigente intimidad a su naturale 
za recogida; son otras veues los 
cordiales amigos el taller atra- 
ycnte de Fernando —l 
ceramista apasionado—; suele ser 
el buen sol, el fino vientecillo se- 
rrano. Después, la noche. Y la 
cena con buenas rentes deseme- 
jantes. Y el cunrtito hondo. do 
techo bajo, do balcón estrecho, 


por 

GABRIEL 
GARCIA 
MAROTO 


WMiicedonio Fernández, Humorista 


| CEDONIO a su mente, es saber soñar y procurar tampoco. Por “supuesto que en 


asuntos de importancia no de- 
béis acordaros de mi pedido. 

Sí este asunto me sale mal 
(porque hoy lo llevan a uno pre- 
80, Do digo por ocuparse de que 
le regalen lo inútil, sino, por 
ejemplo, por no ser uno el vigi- 
lante que lo arresta) haré el inte. 
_esante, más tarde, quejándome 
desagradecido. Tendré 70 años en- 
tonces (no los tengo, pero los 
practico ya para asegurármelos 
del porvenir: con dejar, pasur el 
«tiempo no basta: hay que cultivar 
el aspecto correspondiente), y ca- 
da vez que suene el teléfono to- 
voré esta exclamación: ¡Cómo no 
tuvieron que salirme mal mis co- 
sas, abreviándome la vida (que 
empieza ya tan corta y acaba Ca- 
si antes), si sólo con lo equivoca» 
O pensaba en regalos para 


Cuando toda la población des- 
cubra que no hay equivocación 
sin Macedonjo pedirá mi supre- 
salón para que conmizo desaparez. 
ca cuánto camino equivocado por 
los hilos. Al punto lo complaceré 
pero pediré a mi vez dos o tres 
cositas que faltan y dos o tres 
.que obstan para que Buenos Al- 
rcs sea la Beldaa Civil La Equi- 


qUe sq abre frenta a Zamarama- 

Machado es lento cn producir, 
da exigencia ceñida, de calindo y 
recatado amor. 

El ritmo a que la vida le pru- 
Cipita, malogra, deshace, diría» 
mos mejor, su labe” de poeta. 

“Velnte años de qrofesoraco ofi- 
cíal en viejas ciuu£des españolas. 
Explicaciones sin entusiasmo de 
Literatura, de Francés, de Pro. 
coptiva literaria... Mientras lu 
forzada tarez sólo deshizo parte 
de su vida, Machado. con voz 
grave, con su apasionado y sin- 
gular acento, dijo-su canción, nu 
perdió el vuelo de su canto. En 
Soria, en Baeza, en Segovia creó 
su obra perfecta. Con la plenitud 
de creador le ha llegudo la enc- 
miga mala, la tarea forzosa, ale 
Jadora del impulso lírico. Explicar 
cuatro, cinco clases o dos mucha» 
chos segovianos; ir y venir con 


PROFESOR EN SEGOVIA 


ciones; esperar ocho”df: 
de libertad total; Solar con aa 


rano, liberador do la: labor pono-» 
£a. Esa es hoy la taron tristo aa 
pocta, 


grande y admirado 


La calle, la caso, o! 
tito de estudiante as: 
Machado sucña y espera su ll- 
bertad ganada, dondo reposa su 
cansancio triste y afina su cro- 
ciente ansiedad. La cuesta empl. 
hada que lleva al Instituto; el 
aula donde Machado explica; el 
taller de Arranz, donde Machado 
pasa algunas horas en buen: 
compañía; el propio rostro de Ma 
chado. Estas son las sugestiones 
plásticas que hemos querido reco. 
ser en la ocasión presente; estos 
son los temas diversos a que liga 
su vida un egregio poeta a quien 
obligaciones apremiantes del vi» 
vir han hecho, durante veinte 


La casa du. «achado 


su penoso andar, contra eu de- años, profesor modesto, aunque 
seo, por laa pinus "calles de Sogo- honesto, de bachilleres provincia. 
via. Esperar, esperar unas VAca- nos 


o] 


La Danza Roja de los 
Bolcheviques ' 


No es verdad que lo propio del 
hombre sea reir, como decía Ru: 
belai Lo propio del hombre es 
baílar. Bullar en tiempo de llanto 
y _ do” carcajada. Ballar trágica y 
cómicamente. No hay una pa- 
sión, ni una creencia, ni un2 
virtud, ni un pecado que no ha- 
yan tenido, cn la danza, 3u for- 
ma expresiva y rítmica, El dolor 
y la alegría se ham difundido 
siempre, al través de los siglos, 
en piruetas. La historia de la 
humanidad es la historia del bai- 
lc. Cuando el adole centa espl- 
gado y la dama alegro y robusta 
quiebran su línea, al rítmo afri 
cano y paroxista del jazz, <n 
contorslones delirantes y carlca- 
turescas, no que obedezcan a 
vna expansión eufónica, sino que 
dan salida .al buliiclo de motores 
y al apremla irresistible de tn 
épora,. condensados Cn cada uno 
de los*individuos de nuestro sl- 
slo. A 
*Todas las obras — arte, polf- 
tica, fllosofío — de Rusia están 
sonfetídas a la tiranía burocrátl- 
ca de un Comité. Y precimmen- 
te de un Comité ha nacido cste 
baile rojó que se llama “la máqui 
pa”. En su composición lenta y 
reposado intervinicron un maes- 
tro de baile, un músico , 22m 


: profesor de estética, un pintor, 


un político y un maestro. de da- 


cuela: todes ellos afiliados a la 
más pura ortodoxiz comunista. 

El tema que, a propuesta de 
los Comisarios dcl Pueblo, había 
de desarrollar esta conspicua 
Junta da Terpsícore cra como e: 
gue: “Los brazos, las manos y cl 
busto del bailarín deberán coplar 
con la mayor naturalidad pos- 
ble los gracionas movimientos Jo 
un émbolo, mientras que las pler- 
nas -y los pies remedarán fiel. 
mente los acompasados golpes de 
un martillo”. 

Después de un prolongado cz» 
tudio se obtuvo el modelo iden 
E] cuerpo humano está construf- 
do, con la perfección suprema quo 
reconocen todos los sabios, dosdu 
Santo Tomás a Lenín, para Imi- 
tar a los motores, La máquina cs 
la co“ más noble del mundo, y 
sl hace muchos siglos en el Con- 
mejo de Trento se bailó una so- 
lemne pavana, ¿por qué — di- 
cen los rusos — no hemos de sor 
nosotros los que demos al mundo, 
oficialmente, el ejemplo de unu 
Danza Naciona], aprobado 'por cl 
Comisionado del Pueblo y san- 
clonado por todos los artistas y 
pedagogos de 1a República? 

De este modo, y con un baile 
tan foturista como “la, 
los bolchevigues aspiran a ínfile 


trarse en el corazón de Occidente 
e E Llalyo 


4 


NO PUEDE ASEGURARSE QUE EL 
BURRO NO SEA SENTIMENTAL 


-Qaletea : A 
===>, E _ ____ €  QR_—_ ———— 


Dolys E E 

muy. Ciencia acaBo, > 

| Fenol por ez ps Querían: exirar los perros en el paraíso con San Humberto, San Rogue y Saa- Un francés, M Sinond, en ia 

Pr O to Domisgo de Guzmán; los cerdos, con San Antón; los gallos, eon Sam Per bro do viajes escrito a prin 

“vizcaíno, ¡burro!”, = las ciplos del pusado stejo, dico que 

y lejos de indig> «Eo; los toros, con San Lucas; los leones, con San Mare os; Ggnilas, con co aates de ta rorolución 

o a San Juen; los cuervos, eon Sen Jezónimo. -. y hasts los zorros ya me sé ye 556 en su patría an reiccn0Tss 

j convertirlo enTtím- <on qué santo paísano mío; pero sólo los burros podrán reciamar el patronas ANA sed Lord 

3 % bre de gloria, Y es go de muestro redentor, a quien siendo recién nacido le dis aliento un borrieo, mismo Yago; Y es que son acase 

que me al siendo niño le llevó, según lo pintan, un borrico a Egipto, y siendo hombre, le lbs dos: primeros entmajos e 

Ens Ma iio entró un pollino en triunfo z Jerusalén. ¡Oh, sí supiéra mos substituir esp que Ep ad ES 

tros pueblos, deben idear oj mo- Se Mama caballerosidad, y que no sude 2er sino mera jac tancio pagana, con le cíparse; pezo ej burro, ¿cuándo 

aa pa <a elogio, Y *“burerosidad”, que es la virtud genuinsmente democrá tica y erístizna! Por- = == q del = ES 

2 El . > burro, sE da intención y sin amor emancipación burro! Dice- 

El borro 20 es preriaamente que bay que ser bueu o como lo es el burro, sín segunda y sz un proverbio moro que el sultía 

lectzal, lo cusy mada dios Pp Deza al ázabe, el árabe al moco, 

ca conta £uja, pero no ceo el moro al Juáfo, ex” judío al bu- 

Se aten, sulén pegar — O mor, Merads 
. ps =o0 > 

Gue el burs> y como til mucho Al cxtaño, eorapañrro en yantdat lizo, que dice: “Fa come Fazfno, por su virtud ascética y monás- 


z lante 7 resuntuovo. del caballero, Che porta il sino e-beve l'aoqus”. 
AS e racallo partos que Mo pareces 3n«2 soberana » ÍR- Y hace muy bien « burro en Ts- 
50 cerco hermoso! útil injusticia ol que se ofenda var el vino y Leder agus, Si kay 
a los barzos l'smardo a un bom- alzo monstruoso, horrible, verda- ca que “el! burro, e 
“Le dico del burro que es 17 bre tonto y ico ún esbo cargaúo deramente trágico, es un burro las € A O q 
E «de oro, porzus a los berríens lo borracho. La borrachera de un que AA zo 
¡Como que tiene convicciones mismo les de Jezar oro que car- berrico es el especiáculo más ze A rr METER 
pias! Coser que no le pas: cajo > csesría, y no se envane- infernal que puele lame y «l có al ER porofal . 
» hallo, El caballo, cen lo i2£s mínimo de que se jes que mejor reveíz ln deprevectón a 29 it E 
o me qué £ 220, pe deja mentar por J10- hoga trensportar tuieras del pre del hombre que, no contento con A a ae RA 
Víblico tenga eto de pupro 0% tezcía y voniónc, pare ceraco- clogo metal. Por ly que a 4 ha- corromperse a sí mismo, se Le- > PR TE 
pracbre, Pero lo aue $ ca pegar se pong) coar 


tíca, no quiere pegar a nadie —— 


Et 
¡E 
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2 
227 
ho 
22 
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mo, 

Se comprende, pues, que aquel E 
=Amirabie Sancio, tan heroico, 
más hercico tul vez que su amo 
Doa Quijote — pues ya tengo - 
cho «ve seguir a un loco siemio 
cuerdo w3pone más heroísmo; que 
ei ceguír un loco su Iccura — 
20 comprende que Suncho, al en- 

.Contrar 2.5 burro perdido, ve 
abriiase a Él y lo bezora y 19 
colmape de caziñosos seludos, 

o os que no entienden 
de Ss mí de flautas, 2ampoco 
enúcnden de isuní:s ni humoris- 
120 — ya Og he dicho dos veces 
qme el borrico no es procisamen- 

. le lo que se luna no Íntesectasl, 
— Y am, ai leycrun esla mí con- 
2 su eiozio, la toma- 


14 del ent: 
berbio señor que 


pobre aus Úene que ro0n- 
MITA 1 ta de 36 
fo, en mn borrico, 

Se ha dicho del perro que so. 
Tin 2) tuvicr ¿nro el mejor 


rían, cztoy seguro, «a or 

miro de hombre, El burro «e lado y ón más ea E 

go 4 púbre, 2 harían bles, muy bien. Pero los 
nero, porame le ayu- 


hurros, afortunadamente para 
cllos y pora mí no kan de ento- 
sarge úe estos mis clogiva, Y 51ís 
vule así 20 fuese que los enso- 
berbeciescn vniviéndojes caballos. 
La virtud del burro tiens la ra- 
compensa en -f misma Lo que 


o, En 1: trista terra 


fin 1 eso 
una pobre inozs Mevase 
al camrse uma pata de 
ano, es Cecir, el derecho a dls. 
poner %4e ua horrico cuda enatro 


no quiere decir que no puedoa 
dns, teriéndolo el día que le reclamar su' parte de gloria, 
Lon ¿May poda rmás profun- Querrín entrar los perros en 
pr e aÓtico que ser sleryy el parmíso con San Humberto, 
03 asar 


£ pacionto borrico, exy 
'arión eroraj hen trien- 
Ludo varios nobles Cióntropos -— 


03 Mex Nortz3, es cuanlo 
cx al salvzje, entes que el hom 


; Jos cuer- 
vos, com Son Jeróntino... y has 
ta lon zorros, ya me sé yo con 
qué santo orísano mío; pero so- 
4fecto, eutrióo, pern ro cobarde lo los burros podrán reclamar 
TZ 00180 0 1800 selxaño e muy 
de low pocos antrmaies que guey 


E 
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de lo eoutacío 4 sv fumas le 416 aa o siendo 

E ba 4» “han mifo le G lo pintan, 
huye anta el enemigo. Y es su ” Exfpto, lendo 
biño que Honero COLT DUTO € E mas 
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L, POT goza, len doméstico» q2e ss subyugar. 
Cilíuta”, XL 568 y guientes) entera ue el ro, a A CR A e CUDYIENS trtunto a Jezusaién 
Doria + comme 7 y humlido, se dnjo Carmar y mon da, "Torey”, serún los ltallanos LolectuaL como Ce decia 7 por ¡Oh, $ supiéxeros substituir 
pesimtencia 90 et combate, lor por caridad, por amor al LG pa la bom del amoo, pues Cro no Entiende gran co de es que se lama caballeronidny, 
Jl burro no bye 4el cnemiao Dre a quier strve; ce e * ens da doma y se relama, música, seso el proverbio. En Y que nO muslo ser albo meza 
Di onto pj Gerpués de sor ven- De aquí que uo caballo so dejo Oiuetl sita otro proverbie 3ta- Intíp había nu modismo traguct- que es la pe 
cido, Y sd vemcs que el barm sorentar en una carrera pera Go del griego, que decía: “As - Tosidal”, a 
mo huye del hombre, que es sy arruner a nigznos de esos hoy- mus ad lyram”, dando a enten- Pulame A A 
principal y más encurnizalo ene brescaballos más que caballeros P Ger gue el borrico msás entíen- Sana! Porque ha, ba 
migo, Fa tesi y Des al vencedor, que no tiensa el Aipere «no para or de de ras ni de flautas En ía 20 como O 0 
ad ao e que so uo” Jogzsie * £puetas, os O PITT re Ao e antención: A 
Te sabor apreciar el hombre, co- que el bare, comprendiendo sw sado”, cerda , Pres cs aseguro 
so bizo souy bien notar Max sotereees ds su amo mejor que a A Z 
Borúay, Atríbuímos e torpeza o éste mismo, rebosa que sele noción fíbula del burro fantista, intelectual, carece de amor pro- 
feto de integra lo que es cague más ds lo Sobído, Es co- ££bula maúntea- pio, que es el origen de nuestras 
exrticnáima magrezioiónd As mo s lo Sijeso a on emo: “¿Py- E A La ue albo: 
soyírito. ES burro, que llevó ya so mo ves, Asegracialo, que e A co 0 380 LO DAA 
2na vez sobre mus eopalóns y por me maltratas así, a má, tu capi- Jos genios que la ha- mos sufrir, no en pesimista 
seprentasjón a nuerro reden- tal comprometes Jas intereses sino burros fiam Apcaas 2i 0 conoce el suicidio 
tor, soporta pacientemente todos que te ránáo?” Y es qe e burro, fuyen- entre los burros. Y sí un burro 
dos pujos sobre clas 10 19 £ QUÍSR 29 e05gs 7 m9 lo baey acao se suicida, podblas asegirar que 
den Y 20 dos menor al cattia, apuestas, es mucho : crwrHdaa, Como que el cs un calsllo Jisfsazado de bu- 
£uo es aueho menes foteliganto más cumáo csmemista, que no Deogie genio es saber apsoveshar sra, que los Day. 


: Z “LA SERENATA”, e Teatro ¡ de 


la Opera, por ARTECHE 


Pag. 4 


E ha querido uni- 
| “ormar la expresion 
de Jazz en un Cun- 
cepto de violencia 
y desafinación, Una 
orquesta arseztina, 


pobre imitación de - 


las  fenomenales 

yanquis simboliza 

nuestro concepto, 
muy criollo, de la jazz con el 
fítulo presuntuozo que se ha “o: 
Iccado, para firmar unas esque: 
Jetizaciones de fox-trots en me- 
lodías semi-valseadas y “tremen- 
damente mal ritmadas, 

Por otra parte, contribuye 4 
extender el concepto a que meo 
refiero el difícil, si no a veces 
imposible anílisis, de un disco 
Impreso por orquestas america- 
mas. La ineverosímilitud de lay 
sordípas, que se Cstratifican en- 
tro un endemoniado glissar de 
sazofones, afinados cn todos los 
£oxos, la superpoición de los 
yiznos en unz construcción «ue 
ticno mucho del sascuciclo, y «. 
riimo opaco y persistente low 
banjos y planes, se suceden co 
una variedad, me utrovería 1 de- 
cir imposible de acordar y 1mu- 
cho menca de clasificar en 1125 
£iimiays distintos, 

Por otra parte, la batería que 
en nuestras orquestas so limita 
2 un simple sostenimiento del 
compús, adquiere toda lu impor" 
tracia de los Ixstrumentos Je 


E 
JAZZ-BAND 


percusión de Jas sinfónicas -en la 
jaz umericana, Lo: ketlerdrura, 
les drummer, los xilofones aj: 
tan exactamente en monotonía 
maravillosamente camblante  .. 
Tondo de tristeza, que es el ele- 
mento subjetivo más imponente 
en esta música de contradiecio- 
nes. Warried, buena ertación 
la Spytalny, escrita por Ki 
giose, exalta la melancolía raciu 
— mesra y un poco bárbara — 
con un complicado cnredar de 
banjo a notes bujas y confusao 
de plumo y batería, con más 1e 
una mostalgla vigorosa gue 303 


Uiene un altísimo clarín que sólo 
se quiebra cn una dehiccacia a 
saxofones. 

Y no hay acaso algo do esto 
mismo, aunque super-civilizado 
en lay canciones de Jack" Smith, 
the wisperinz baritono (el bar- 
tono susurrador), CUya voz un 
poco quebrada de cocktaíís, se- 
cretea las infantiles palabras de 
“Xo one but you knows how to 
love”, Hay algo tan pudorosa- 
mente hermoso y tierno en estas 


Lune» :16 de Mayo de 1927 


Por 
ULISES PETIT 
de 
MURAT 


oras, que hasta la misma :dul- 
ura de un ritmo apretado y cla- 
ro, no so continúa :ino hasi 
«ue principia la emoción: . pero 
no hay que dejarse dominar por 
ella; en seguida salta sobre los 
banjos pluviosos y otofñales y Jos 
suxofones afelpado>, la pantera 
del ragtímo, expresada en el 
gong angustioso de un platillazo 
y la acidez de sordinas tortura- 
das en presión de altura, Esta- 
mos en el momento más difícil 
y sugestivo de la jazz, en el bos- 
que del ras-time, de entre cuya 
ramazón cs absurdo descubrir 


Relato de Costumbres Sanjuaninas 


LA MEDIA RES DEL SANTO 


vincia de 

a xñor 

Tiscornia. 

| agasajado 
halMtantes 


E Uegar a 


eludad. Abi 


2 2 viitar Jus 05 

Don Jerónimo Vilchis, criollo 
arruógado a lus costwnbres” 1u1- 
divas, y antiguo vecino de Ls, 
eroyó un deber hospedar en mu 
«um al Cistinguido forastero y 
gentilmente lo hizo, 

AUS se reunían de 1 
lo más granado de la 
eonfuenína, donde se hacía smú- 
sica, te Juga”n al truco y 
dez, mientras solia Qaitor 
eos hacia ebar el mate con 
los chinitas erludas, afraciondo 
1) mejor je pus amuslivs a dor 
contertuliaz os 

Jsa noche, el tema de conver- 
sación £ué muy variado, por con 
ejgulente, nada aburrido, En un 
“santi amen” so le infon:ó 4 
*iscornía de la mituación wolíti- 
ea, finunciera, social y religiosa 
do la ciudad, 

Entre las pernonas presentes, 
sc holluba un criollo de aprilia 
Veza, el cual hubluba de los vi- 
Liccos que pordía en Cunocte, de 
Jos racimos de wus viñas, y de 
mu vino, ¿0b, su vino... 351 
hosta con el olor nomás so “ma. 
mo” unol — repetía « cuda in»- 
tnnte, mientras chasqueaba 12 
lengas contra su piledaur, y tra- 
grby wtiva, como s do bebier, 

A la legua se adivinaba en Ls- 
£c, 03 hombre sural, de escusa 
educación, y menos insurucción, 
pero, con los humos de bruto 
ALineredo, 


Cuando so tocó el tema muje- 
si), 6l habló sn “resuelio” de sus 


Solss que Asvirticron 


tc al Inspecior, pues el aspecto 


, Cel Lenorio era desatroso Gruo- 


10, ventrudo, barbudo y con una 
voz de trueno, amíón de.una tt. 
tatura poco más alía que la de 
una bordelesa combón, 

"Dicen que son muy beliis 
las sunjuaninax” — dijo el fo” 


o — repuso e) dueño 


casa, 
¿Y quita es la que se Heva 
a palma?” 

“50h, hay varias! pero pare 
mí parecer, Panchita la Sljs del 
doctor Vengurla, es ma de las 
criollos más lindas que he visto 
en mi vidas 

—¿5Í7 ¡Ven “po”, yo mo la 
conosco'” — exclamó Vera 

—"¡Hombre qué extraño! Es 
da más bizarra de todas, ¿81 mu- 
álo San Jusn anda loco por ella,” 

—"Ansina” será don, si “ustí” 
lo “asigura”, 


A la mañana *igujente de e8- 
to, un padre domínico fut 2 ca. 
«a del señor Vilches, y en nom- 
bre del superior púsose a las ór- 
denes de Tiscornín, Iinvitándoio 
a visitar e] convento, Este aecp- 
16 gustoso la invitación, salten- 
do aj rato en dirección al tem- 
mio, en compañía del dueño de 
caso, y Vega, el charlatán, 

Entraron en ln s+acrisifa, don- 


San Juan andaba loquito por la 
hija del dotor. ..” 

(1) “Lobezno” (nombre que ze 
Je da en aquella comarca, al bÉp- 
timo hijo (de un mismo sexo) «o 
un matrímonto, ntribuyéndolo e:- 
píritug malignos), 

De ahí pasaron a la plla biris- 
tismal, dos 4 borra el pecado 
origina), cuya piscina timbiéa 
tenía —u historia, por ser toda de 
plata bolivimna, y regulada :4 
convento por una acaudalada 
viuda chilena, en memoria de 
mu difunto esposo, el cual murió 
en brazos de fray Marcolino, et= 
Por último penetraron en el tezn- 
plo, el que estaba solitario, 

El padrecito con unción y ca- 
riño les detallaba todas las pÁe- 
vas, y mombraba a los «antoy 3 
sus numerosos milagros, Veza 
escuchaba sin chistar, entre cro 
duo y dexconfiado, pere al wor 
la atención con que $38 COMPa- 
ñeros ofan el “cicerone”, EJ por 
no ser menos, aguantaba la “la- 
ta” -In pesteficar, a 

Llegaron al altar mayor, y den 
puts de ponderar a In Virgen del 
Rosario, se dirigió hacia la Qu- 
recha y dijoz 

—“He aquí el patrón de pue- 
Mo, nuestro querido San Juan, 
tiene reliquias y promesas le 
sran valor de casi todos loz hom 
bres adinerados de esta comus- 


de el fraile les mostró a sus vÍ- ca. 


sitantes el ajuar sucerdotal, na- 
irrándoles con riqueza de detalles 
lo historia 4d cada prendy que 
iba sacando de una arca de cay- 
ba, que según les manifestó cra 
del tiempo del virreynato, 


—"¡Pucha? ¿Conque es esto el 
“adino”? — preguntó Vega ncer 
ecíndore 01 santo para palpirio, 
y levantíndole la sotana nsomo- 
se por debajo ;“Chí” sl parece 
embustes 


Especial para Crítica Magazine” 
Por 
Ermrnado toscas eezoto M A RIA EFOELC 


¿De qué “ladino” habla 13- 
tod? — preguntó el fraile. 

Vega codcando a Vilches repr» 
02 

—“Desembuche amigo, y cués- 
tclo aquello...” 

“Pero Vega, francamente yu 
no lo entiendo.” 

—“¡Hombre! Y... ¿aquéllo «e 
la media ros?” 

—"¿De la res?” 

—"Si amigo, no so haga el 
Kunso ” 

—“Mejor es quo habla uste, 
yo mo lo entiendo.” 


-—“Y, bueno, ahí va “po”, Vez 
padrecito ¿por qué no no” cuen- 
ta el milagro de este pillo.” 

—*¡Pillo!... ¿qué “ice usted?... 
¡pillo nuestro querido santo! ¡Es 
to es Inuudito: ¿Un sacrilegio! 

--"¡Avise padre! haga cl fa- 
vor de no hacerse el otario por 
que aquí todes “somos” hombres, 
y conocemos muy bien la vida.* 

—“¿Va usted 1 terminar du 
una vez, Vega?” — dijo Vilches» 
smortazado, ó 


"Pues sea, y basta de tapu- 
jos, sí sefor, este manto es 1n 
cuchafaz de “6rdago” y mi ñmi- 
«o lo sabe pero no quiere hablar 
por “rizpeto” a su sotana, pero 
yo que no tengo peloy en la len- 
sua «e lo voy a “dicir” tod't», 
con “pelos y alfnles”. Este San 
Juno “asigun” nos dijo anoche 
Vilches, tiene “media res” con 
Panchita, la hija de Vengurla, 
“agora” yo “priegunto” ¿Cómo 
puede ser “ansina”, siendo como 
€s de palo? “de no ser” que sea 
*“lobezno” (1) entonces claro, 
“al” ¡ct4 el milagro! y puede 
arrostrarle el ala a ln moza.” 

—“¡Miento usted Vega, yo nu 
he dicho ta] cosa de este santo! 

"¿Qué no lo ha dicho? Mo 
caja aquí “mesmito” muerto. si 
“usté” mo ha “mentao” Jo amo. 
res de éste, con la Panchita Yo 
mnda sabía de todo esto, cuando 
anoche le of decir que “medio 


instrumentos: ahí no hay más 
que tonalidad de Jazz, Jass pura 
de -caminos 'Imprecisos, que 29% 
pira a ser la música grandote 
del porvenir, en la derrocación 
del odioso predominio del cuar- 
£eto de cuerdas, que amenaza com 
cristalizar el poder de expresión 
de los: músicos, La 
¿Qué es lo que balbuco la jazz? 


“Tras los. imprecisos telones de” 


los fox-trots adivinamog que exis 
to algo nuevo, que up no ca. 
cuentra su decisiva forma. ¡Pa= 


_ro stempre es bueno y grande 


eperar algo de lo nuevo! Y me 
atrevo a decir que-ya hay bas- 
tante, como para escuchar “a 
disco de Whiteman con respeto. 
El' célebro Puul preocupó a Pa 
rís. Por aquí anduvo hace unos 
cuatro año y nadie lo oyó. ex- 
cepto algunos apasionados des 
Jazz que concurrimos a un salón 
de Belgranó, donde -tocó-fox- 
trots toda una noche, para que 
hallaran unos cuantos inglescr y 
como es natural inglesas. El otra 
de esto mentiroso plurid “apar 
slonados”, cuya: extensión limita 
con esta confesión, cra Emilio 
Villalba Welsh. Hoy estí en Pa- 
vs, "ccribe para “El Hogar”,. y 
muchas veces su cansancio y su 
nostalgia sc habrá apoyudo,- al 
caer la madrugada en un dan- 
cíng, en el slisundo opaco de un 
suxofón y al cerrar los 0J0s, 1o8 
banjos, Jo habrán llovido cl Ue 
ma de estrellas, 


1 
4 


e nuestra. co! 


* entílope que en otra ocasión 


Y) príncipe Jorge, aquel: tngle-" 


Sito, que abusando: elegantámonte 
rtesía 


Suntábale sonriendo, qué hora 
era, está haciéndó furor en -Es- 
Haña con. unos botines de piel de. 
e 
trenó én París, * - 

Por: su puesto se trata do 
Jos mismos hotíñes, «ino de unos 
Botines nuevos, “acaso de distinto * 
anodelo, 

os botines de picl de antílops 
tienen en el príncipe de Galcs 


-una particularidad: son de nutén 


fica. piol de antílope, Nada de 


+ Bas imitaciones fieles a, que nos 
“quisieron ¡ACOStumbrar . nuestros 


'Eapateros más! conspícuos, y que 
w6lo +irén para darnos una etí- 


“ mera cuanto sugestiva lusión de 


anillonarios, Los que usa el prín- 
cine. Jorge en sus resonantes in- 


*cursiones al extranjero son bo» 


fines de verídica pic de antílo- 


»'"= pe. “Ello lo ha permitido esta vez 
Anutarle et punto al rey Alfonso, 
: Que presume de ser un elesante 


ICO; E 

“El rey Alfonso — dice un to- 
Jezrama de la sémans — ha man 
dado confeccionar para su uso 
«particular algunos pares de za- 
Pato de piel de antílope”. El te- 
Jesrama no dn la clave de la ocu- 
rrencin del rey Alfonso, que nos- 
otros ya conocemos, El rey Al- 
fonso, ajarmado sin duda de la 
elegancia displicento y arlrtocrás 
fica del-inglesito, que, natural» 
mento, debe 'uncantar a los da- 
mas do la corto, se apresuró a 
plugiar el detalle, 

Hace lo de siempre. Un escri- 
for Chisunso de Madrid nos pa” 
saba haco tiffímpo la confidencia 
de que el rey Alfonso lo copió 
el modelo de sus corbatas —unas 
corbatas anchoas de seda clara— 
e su liustre primo D, Jaime el 
pretendiente frustrado del trono. 
Y cn ello quería -ver un indicio 
de acuerdo entro ambos persona 
des: la importancia de la clegan- 
£la en la política de Ins dinastías. 

¿Aénso por esto de los botines 
Se olel da antílope, anunciaron 
Serdo Madrid «que. el príncipo 
Jorge scría el yerno del rey Al 
fonso? 


Los carboneros lan sido 
el punto oscuro de la 


semana— 

Si la huelgo de carboneros as 
Bbubiera producido hace apen:s 
un siglo, seguramente el consu- 
midor no estaría sonriente: en 
Aquella poca lo» carboneros re- 
presconteben c] factor principal 
de la vida pública, como que no 
había medio de combustión mí 
generalizado bi más práctico que 
el carbón, ni había tampoco nuda 
tan ndccuado para originar la 


. £ucrza mecánica, 


El carbón ocupaban, entonces, 
in el mundo, el lugar que corres- 
ponde hoy a la electricidad y el 
petróleo. Y la aplicación de estos 
elementos en la vida moderny 
son vastos y diversos, hasta de- 
¿ar poco menos que en desuso el 
carbón. ¡Ingratitudez de la na. 
turnleza! Hasta el agua de las 
ferandes vertientes, aplicadas en 
In producción de la energía mo- 
£riz, viene n la postre 2 sernos 
más útil que el carbón. 

He ahf algo que no habrian 
irupuesto jamás los viejos econo- 
genistas, y que varía fundamental» 
sente el orden de riqueza de 1o3 
pnísos. ¿Quién pensó que turquía, 
con su vilayoto de Moxul — fuen” 
fe incalculable de petróleo — 1ba 
a ner hoy “na de las potencias 
tnejor dotadas por ln. naturalozea? 

Fin cambio, las profundas y am 
plas capasd e carbón no sigid- 
fican ya que un pueblo sen rico. 
Ya no figura en primer término 
el carbón entre los clomentos eu- 
selnlos más indipensables, 

Por eso la huelga de carbone- 
zos no nlarmó a la ciudad. Y eso 
que la: Hinelza ésta — el punto 
ebscuro de la semana — es 1% 
huelan más curiosa y más sim- 


pática: es la primera vez que los 


a 


los hués- 


ntnoristas »o En del lado del 
público consumidor. En efecto, 
han resitido el aumento que 20=- 
Usnen los mayoristas, pidiendo 
a a e cartón al precio 

- Bueno; “a que estamos/en; 1: 
'vierno, y de otra mautra — sl 
admitíap el aumento — hublé- 
ramos recurrido senciMamente 4 
la calefacción eléctrica. Y a la 
cocina eléctrica. 


Ornitología fantástica— 


La sociedad ornitolósica, por- 
Que ha de saberso que entre nos- 
otros existen también corporuclo- 
nes que destinan sus dízs y “uÑ 
noches al estudio de los melo- 
diosos volátiles y de los que, po- 
seyendo alas ignoran el prodigio 
del canto, ha inxugurado sus s0- 
swlones para Informar sobre la 
marcha gencral de la sóciedrd 
y de los pájaros argentinos. En- 


tre los presentes griegos en su. 


Ya exhibición reposa el prestigio 
de las actividades de la sociedad 
ornitológica figura. un gigantesco 
buovo de un ave ya desaparecida 
y. varias- colecciones de. los ejem- 
plares que pucblan las roglones 
de Entre Ríos Nueva Palmira, 
Nouquén y Mistones; 

No conocemos la opinión de 
los pájaros acerca de ln Socta- 
dad Ornitológica del Plata, Sien- 
do como cs, por «naturaleza y 
mandato divino un animal expre- 
samente.dotado.pura el goco per- 
fecto del libre albedrio no ha de 
estar muy de acuerdo, por cierto, 
con estas *corporaciones cast acr- 
démicas destinadas a indagar los 


pormenores de su salvaje vida- 


pasada, presente y futura. 
Salió en avión y vuelve 


en buue— 

El ministerio do Guerra porti- 
gués ha ordenado al plioto del 
Argus, Sarmento de Belres que 
regrese al país en el primer bu- 
que de la carrera que salgo, de 
Río de Janclro, 

El Argus, desarmado y encajo- 
mado: acompañará al heroico e 
infortunado piloto en su viaje au 
regreso ¿con lo cual so da por 
terminada la tentativa de vuelo 
alrededor del mundo. 

Portugal] ha xido considerado 
como uno de lo? padres do la 
aviación. Este contraste no des- 
merece en nodá, por celerto, »u 
fuma conquistada en brillante 
competencia con los demás paí- 
ses de Europa. 

Por ahorn no abrá viajes «6- 
roos alrededor del mundo. La 
aviación pausa por un momento 
crítico, por uno de esos mometn- 


tos de desorientación que ante-: 


ceden. a lo» grandes triunfos de= 
finitivos, 


Hay cazadores de aero- 


nautas— 

Un globo ruso, el “Arlachim” 
cuya pérdida, así como la de sus 
tripulantes era considerada como 
cierta, ha sido cncontrado en la 
región de Komi por unos Cazu- 
dores de la comarca, 

Los acronnutas tuvieron qus 
llevar, mientras ocurría el feliz 
suceso del hallazgo, una vida 
precaria, llena de temores y ace” 
chanzas diversas, en un parajo 
inhóspito y con “na temperatura 
de noche. de perros, careciendo 
de todo lo necesario. 

Figúreso el lector st después 
de tantos días no llegarían a ca- 
recer harta de lo imprescindible 
ri recurrimos, para convencerlo, 
a la vicja novedad Ge decirle que 
ni en el momento de la partida, 
por exigencias del peso y establ- 
dad del apurato, suelen Jlevar 
los aviadores lo tmprescindible- 
mente necesario, Ahora que el 
Klobo está en desuso hemos viste 
uno, que guizá efectuó travesías 
gloriosas, inflado con una ban- 
derita de rociame en un- 


regu. 


LITERARIOS SON 
UNA INIQUIDAD. 
—EL NIÑO EN EL 
UMBRAL. — MAS 
COMENTARIOS. 


de palermo. Ahora que el globo 
está en desuso, decíamos, tiene 
elgo do extraordinariamente no- 
velesca la noticia de que en Ru- 
ala, sobre la sábana inmensa de 


- hielo, sobre las cúpulas de las 


cludades fatalistas, sobre les u- 
deas sucias y pintorescas, dos o 
tres. hombres se elevan, en una 
barquiliz suspcudida por cuerdas 
de una liviana esfera, Parece co- 
sn de Jullo Verne. 
> 

El centenario de Goya— 

En el palacio de la Lonja, 4e 
Zaragoza, so ha efectuado un 
sarao golesco con trajes de la 
época en que vivió el rental ar- 
tista aragonés como número de 
conmemoración del centenario 
del pintor de la España nesra. 

Goya tuvo en su vida algo que 
no se cuenta nt divulga mucho: 
aventuras amorosas a la edad «nm 
que otros niños de su predio rorn- 
pían juguetes y jugaban a la 
garrocha, Luego se casó, quedan- 
do viudo con un hijo único lla- 
mado Francisco Pedro y quo con- 
firmó (no con la excepción como 
arfumentan los gramáticos) la 
regla acerca del poco empeño de 
los hijos en cultivar los mismos 
dotes de sus padres, cuando Éstos 
significan algo sobresaliente en 
concerto dol mundo, 

Pues bien, ogte fran artista, 
después de m1 Muerte, estuvo A 
punto de dar con sus pabres hue- 
sos on la fosa común, pues el 
ayuntamiento de Burdeos había 
resmelto que se deshiciera el ce- 
menterio de 12 Gran Cartuja. No 
sabemos sl dió Goya en el agu- 
Jero de los pobres y desnmpa- 
rados aunque tampoco tengamos 
notíctas de que so hiciera nada 
por evitarlo, Lo cterto es que dos 
ctudade» se disputan ahora el pri 
vwilezio de poscer sis cenizas. 

La historia so repite. Nunca 
ge sabe, de flo, cuál es la posada 
de un muerto. 


El arte y el dinero— 

Dos telegramas fechados ea 
LonGres: 

“Ta vente en subasta pública 
Ge cinco telas del célebre paisa- 
jista francés Corot, produjo 13. 000 
£ulnces.”. 

“En la vente en subasta pú- 
blica efectuada hoy, una tela dcl 
famoso pintor francés Melssonter, 
fué vendida en 1.100 gulneas.” 

Inmediatamente recordamos los 
despachos quo, con visible fre- 
cuencio, mos informan acerca de 


Y COSAS DE LA SEMANA: 
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das sumas ro yamvles de A6lares 
e de esterlinas en Que se venden 
actualmente lux olas de arto 

Y hemos meditado acerca del 
consolador perieccianamiento que 
ha logrado la ApreMiación de las 
manifestaciones «Místicas. Ac" 
tunimente, ellas prWwocañ el elo- 
gio perfecto, formando por Im 
unión del adictivo consagratorio 
y del cheque mibetiacioso, 

Dentro de ocu los artistas 
podrán vivir Ácl Arte. Nuestras 
reflexiones asteróres prueban 
con suficiencks qut se ba nde- 
lantado mucho €n tan plausible 
émpresa. Tan folo Yalta un peso 
para que los urtiitas vivan e 
su. arto: perder ls Armigada cos 
tumbre de corbrar cuadros y es- 
tatuas con le vonllición impres- 
cindible de qui si autores ha- 
yan fallecido. 

. 

Picotazos. La que cues- 
ta el proyreso 
(Lamontación de yn cronista que 
tieno que deci" a Yiario todo lo 
Que no ao doboría docir en este 
picaro mundo) 

En la crónica rula vimos ayer 
la primera nolicía de una larga 
hasta que vo baya desaparecido 
serio de ellam que no acabarin 
el invierno. Efu yin breve nota 
en lu que se bos decían que en 
la calle tal yúmiro tantos ha- 
bínn dejado As existir unos po- 
brez scores Que todavía no se 
habían enterado bo los efectos 
que produce «2 Riestra natura- 
leza el óxido 4s carbono, Las víc- 
timas de la Injoxicición mintieron 
un poquito ko fríb, encendieron 
unz bornjila Con unos cuzntos 
carbones y sw óchiron a roncar 
como unos Deuulos en el más 
santo olvido Ae las Jeyes que pro- 
siden nucstra Qlabradiza natura- 
teza, Y acontedló Y quo tenía que 
acontecer. A ls oybana sigulento 
unos vigilantes muy desabridos 
echarch ambajy la puerta de la 
pobro vactín y wi aparecieron 
los que ya Do vajberán a sentir 
Crío por mucho quy baje cl azo- 
guo en el crimiul ¿el termómetro. 
Y ha sido Que el cronista ee 
ba quetado Deusytdo en lo que 
cueste iluminar a Yu muchedum- 
bre en las cosus más simplea 
Hace una eteidiY que estamos 
diciendo que €s 'ma barbaridad 
conivivír con jas froscas y cuar- 
do volvemos Xoy ojGs hacia el sec 
tor a“donde hemory ido a predi- 
car nos hallartos Mon la novedad 
do que nuestros estimados oyen- 
tos están de charia corrida ante 
un plato llemo Ju moscas, mos- 
Guitas y moscirduhes que ae dan 
el más opípar de los banquetes, 
Un gran dolar, poque ese dolor 
es el índico de 1% inutilidad de 
la más linda yrólica, Un día y 
otro día decimos JY que hay que 
hacer pars sagutr existiendo o lo 
que hay quo futender por Belio, 
por Bueno y por Justo y que $ 
quieres. Por yd o/o me entra y 
por el otro me flo... Que es 
por lo que al tab. de una larga 
serio de esfuerzos acabamos por 
mandar a ls Dorrh el respetable 
público de quion el gran Juzn 
Pablo nos decía que hay que tra- 
turle con todo el fespeto que soe 

posible, 

La vida... Pe adopten otros 
de famosa resoludón de guar a 
la humenidrd; quí a nosotros -e 
nos ha metida ey ins desolacto- 
nes del alma el més dosmoraliza- 
dor do los tidias, Decimos una 
cosa un día y ob día para Que 
la gente se entor y si esa ver- 
éna no traducs el oculto egolumo 
éea vestros verminos en Cristo, 
mo hay quíes Jo Neve el apunte 
el predicudor yue ha tomado 6. 
derio el alto minilterlo do salvar 
a eu pobrocitos hermanos. Unu 
gran tragoóla y uña tragedia que 
habría que agiegór a las muchas 
que de coniinmo combaten y 
arruipan al seño: periodista. A 
manos que Jo topáriznte 2ea ha 


s 


Bar por hablar, escribir por ess) 
eribir y predicar por el gusto de 
ver cómo el eco juega con nues= 
£ras palabras bajo las bóvedas; | 
de esta iglesia de que ya nos Yan: 
mon hartando. 


El niño en el umbral— 


Hace unos días, en un umbral | 
axónimo, de esos que no lucen 
chapa, fué encontrada: uno cria; 
tura de cortos años casl dexfa=" 
econ de hambro, de suefío y de; 

o. 

El drama recóndito, el peque=: 
£o drama -interior que se des. | 
arrolla en ese niño abandonado | 
es lo que no ha sido traducido 
aun de ninguna manera nl en 
ningún lengubje, Tan difícil cs 
ello que ni el mismo niño sabe 
expresar el trance de su infinita 
AMATgUTa, 

Los primeros fríos ya nos han 
regaludo el primer niño cast mo- 
ribundo. Todos los afios muere 
alguno. Es que, mientras Buenos 
Aires siga ignorando eso que los 
ingleses practican a hora y £ 
deshora: la religión de los niños, 
en Cualquier umbral de cualauisr 
calle habrá slempre un niño que 
se muera de bambre, de frío e 
de mueño... 

También en España los 
» . 3 
premios literarios son 
una iniquidad — 

Lo que ucontece aquí con los 
premios literarios y es ya una 
tradición obliguda, dado las ta= 
cenvenloncias y deficiencias de la 
ordenunza, que permite llegur 13 
jurado a las personus menos a 
propósito, está resultando com«= 
pletamente novedoso en la penío. 
aula, España, apesar de su vida 
lterarla de siglos, tan llena us 
sucesos pintorescos y extruordi= 
narios, ignoraba hasta hace po=w 
Co tiempo las bellezas del premio + 
adjudicado con mala fe, tgnoran= 
cla o equivocación, que gozamos 
nosotros desde le promulgación 
de aquella ordenanza, 

Encs to de tomoralidades nut- ; 
Ca nos toca ir a la zaga. Al con”: 
*trarlo, slempre a la vanguardia, y 
como buen pueblo joven que ue ' 
ríc de la rectitud aún cuando ee | 
trate de hacer Justicia, En una 
cualidad que no DOs fuvoroce; 
mucho, z 

Los periódicos litererior de, 
Mudrid están ardiendo en co. , 
mentarlos de lo que ba hecho la; 
Rezl Academia, Es toda una 
eventura vergonzosa en la cunl 
Cesempeñaron un triste papel 
los hermanos Quintero. Este par 
de suinctistas logró arrebutarie 
el premio del año a Gobriel Mi- 
ró, el delicado y pure evocador 
de las grandes leyondas cristis- 
Mas, cuya última obra “El obls- 
po “leproso”, ¿bz a votar la Reni 
Academia. Días antes de la re- 
unión del jurado n! siquiera se! 
discutía cl premto 2 Miró. Fer» 
nández Flores, que tenía algunas 
simpatías, advirtió dignamente 
que en justicia debería premiar: | 
se “El obispo leproso”. Sig ciu”: 
bargo — y ello os lo alarmante 
y deplorable — los hermanos ' 
Quintero, “por razones do anda. | 
luclsmo", según explicaban luo= ; 
£0. mantobraron en toda formas ' 
con:igulendo que sc premiara a 
“El centro de las alamas”, una; 

novela primisenia, imperfecta e, 
intranscendente, de un obscuro ¡ 
autor andaluz, quo, frente a Mi-| 
ró, parece más insignificante de ¡ 
cuanto cs en realidad. 

Se habla mucho del asunto, y 
con calor, no sólo por la injusti- 
cia que implica el mismo, stna, 
también porque el asunto pare= | 
ce demasiado turbio, Caroce de: 
la claridad neoezaria, No Je mo= | 
difica en dos,o tres días el ánt= 
mo de un jurado, dectáléndcio a | 
contrarlar le opinión pública | 
ustrada e inferior a las lotros | 
españolua un agravio somelnnto. 
Por eso a estas horas pe trabida | 
para solicitay le revocación Sd 
veredicto. 

Consucla pensar. que, no cba= 
tante el desatino Gel jurado, Ga= 
briel Miró, es todavía, y seguirá 
siéndolo, mo de los más esbales ; 
valores do España. La opinión ; 
pública ha otorgado 2 “El obis= | 
po leproso”. el premic que le 00 | 
rrespondís . 
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